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ECOS. 

Confieso que no soy de los más asus­
tadizos cuando se trata de fenómenos 
sociales; y sin embargo, el anuncio de 
una huelga general de obreros me im­
presionó tanto, qne caí en la melancolía 
más profunda. Para que el lector com­
prenda bien la lógica con que se produ­
jo en. mí aquella tristeza!, basta una ox­
posicion de los hechos muy ligera. Las 
consecuencias ele la huelga se presenta­
ron á mi espíritu en sus mayores pro­
porciones: á mi espíritu, que habia dis­
frutado un reposo de muchos dias; á 

.. mi espíritu, que en el momento de leer 
el aterrador pronóstico, estaba entrega­
do á un reposo oriental y aristocrático. 
La holganza ele los obreros me producía 
un trabaj~; aquellos hombres desocupa­
dos me preocupaban. 

:Me parecía una tiranía insoportable, 
y tambicn un· contrasentido, que tanto 
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dieran que b>1cer los artesanos extranjeros s<Jlo por obs­
tinarse en no hacer nada. 

"Las huelgas, elije entre .mí, son muy anti.tmas, por­
que la historia del bon1bre empieza en el Paraíso con 
unas vacaciones. Holgaron los romanos cuando apode­
rándose del"mundo pudieron depositar en los extranje­
ros todo género de trabajos, .. que éstos aceptaron para 
justificar el epíteto ele bárbaros: holgaron las elases pri­
vilegiadas en la Edad "Media: holgaron los españoles en 
todos tiempos, y la palabra hiwlga encierra una idea de 
descanso y alegría." 

Estas reflexiones que hice para tranquilizarme queda· 
ron pronto destruidas por qtras de más peso. 
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"Si la huelga general ele los ohraos s~ ef¿ctúa. conti­
nué discmriendo. i qué será ele los per2zosos l i Qué de 
los hombres sin oficio? Frge á éstos ¡mblicar grandes 
volúmenes ponderando las exc~Lncias del trabajo." 

D¿claro que la suerte de tales gen :es no me de5conso­
laba tanto como la idea de encontrarme un dia con di­
nero y sin zapatos , sin tela para forrarme un:< le..-ita y 
forrado de billetes. 

Como los españoles leemos libros frances¿s. no;; ves­
timos ele telas ingles:l~. y sólo usam:lS oh jet )S extranje­
ros. la huelga. que felizmente 11•) s2 ha verificado. melle­
n:l.ba ele angustia. 

Si la mpenaza se hubiese limitado á las fábricas y 
talleres nacionales: la buelO'a no hubie­
ra tenido gravedad ningur;';.. En Espa­
ña ya estamos acostumbrados á Ias 
huelgas . 

Los serYicios q ne el perro ha presta­
do al genero humano durante tantos si­
glos, empiezan á tenér su recompensa. 
Ya éll In,2:laterra. p.:'rros de capacidad 
reconocida disfrutan racion diaria. y 
habitacion y botica gratis en la3 ofici­
nas de policia, como agr:gados subal­
ternos. 

En Bonx (Alto Garona) la autoridad 
descubrió recientemente un asesinato 
con auxilio de nn p~rrn. La rehabilita­
cion ele la raz:• canina ha comem:ado. 
Dia llegará en que se conc~da la cruz de 
Bt·neficencia al perro (1\l'> sal Y e á nn 
rüufrago, ú obt.:nga el pr..,mio dé ~Ion­
tion alguno de es•lS pcrrns s:1bios qUé 
mantienen con sn traha;o á mn famili:t. 

El perro. agente de polieia en Lón­
clres, puede producir en los libros dc; 
aquella dep0udeneia esta curiosa II<lta 
estad.istica referente al e~ti\dn sanitarin: 

"Lista de los agrega toe;; snhaltern,H 
que han rabiado en el últinw trimestre . ., 

El crimen descuhierto e:t Houx. gr:\­
cias á nn perro inteligente. ha produ­
cido gran esc:índahl. 

Se tratab:l ele un sastre asesinado en 
un figon: el taheJ:nc•ro. no sabiendo 
cómo deshacer~,~ del r:tdáver. cli;;rurri•'> 
el medio diabólico de que sus ll,\ll'ro-
quiano;; le ~;¡rasen :'t raeiom•s ftwra dc\ 
la tienda. 
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crímene;; manifiesta el hombre sn gran­
deza y se entre los bruto:~. La hiena desentier­
ra á los muertos para dcvomrlo,;: la culebra traga vi­
vos á los El hombre mata al hombre y luégo 

su cadáver. 

()mmdo hizo en !hux aquel horrible snceso, 
uno de loa eommmírhre:; de l:t tab::rna tnvo un escrúpu­
lo de conciencia. 

Habin comido :d !hdo en b t:trde anterior una racion 
!le eoHtílla:~. 

El de pmg:u-se y de consultar 
d ca~o m isnw concienzudamente, salió de su 
easa, y accrciÍ!HloHu enn timidez á una rcj:t, dejó en la 
vent:trm de b viuda wcdio franco. 

pnt;~, cómo lnll cosas más absurdas pueden muy 
bien ver i ficaríle. 

Nruh tendrá de ¡mrLicnl:rr fltle el dia de mañana diga 
hr vi tltla {r de hijos, duspnes de saludar 
eon afucto {r lo:; vecino~: 

~"-E~o~ t:m huenoH, (ltlC viven enfrente, se co-
mieron {¡tu padre. 

Afortnnml:mwnto parrt la hurnnuidad, dt:spnes de re-
ferir tan epü;odio, pnedo cl:tr una noticia 
coa'iol:ulom. 

Si tlll m:rlva1lo v,iurtu b fl:mgre de su pr1~jimb, en cam-
bio nn ae:dm ¡[() fÜ:BcnlJrir un nuevo lJ{tlsamo 
que eientriz:t la,; heri!boi. 

El bemiJ:t{ttieo eu d enartd de 8an Gil úl-
tinmrw:ntu obtuvo lo~ más fuliet:s resultado~, y segun 
IoM le en ett:didaile:! eoagnbntes á to-
dos lm1 hid~llln<>H execptnawlo al de Ficm-
hr{tK, Hi bien i'::o1te t:mi:t b eontm tle no podcrHe aprovc­
dmr Hino ¡mm l<Jd cnbaJleros awlantu;;. 

He oído aeerca del iuveutor del nmnwillo;;o elixir 
ll!Ht ant',r;¡lot:r cttrioHa. 

L<'tttl {r v i~itarle 1111 amigo á f.lll lrrboratmio, y miúntms 
!':;~te e:mm irmlm objetos, el Hábio cogió un hacha 
y lo <lo un sólo asiendo !rt cabo-
z:t por los l!t eontempló enH ironüt dirigiémlol:t 
erueluH eh:mzo1wt1tH. 

Hnbido el Dr. l'irwllo niirum, flUO las caboz:ts bien 
<:Ol't:ulM vi vun y piunsan <lier, minutos: la víctima diri­

:'t stt matador mimdad n:neoro;;ns: le llnmaba asesino 
eon lo¡¡ 

El Hábín hurlal.Ht do b en boza haciúnd<~b cosr¡nilb;; 
en l:t frente. 

L:t ~:dwza por no tener con <¡uú ras-
earHu. 

EH lit ¡·~euna tlnrt'• eineo minutoH, al cnbo do los cuales 
el autor dd lwmost:'l,tico unió l:r l'aheza y d tronco, y ro­
eiawlo la lwriibt eon ul b:'d~illllO, ilujó :í sn amig·o tan ::m­
Ito ¡:01no t'lt:tn<lo cmhia la escalcrn. 

Su euuntan otros mnehos protligios ;;obre la virtud del 
he m os t(rt ieo. 

Si ltll di;t voiH en ol Prado un tronco humano <]He se 
p:tHelt con In cabeza bnjo el bmzo, no o~ t!Orpr,:nda. 

1·~;; e! autor 1lel htthmmo, que iJUÍere tlnr un susto :'t las 
!!uliornH. 

reprodncen In rclac!ou de un 
notieia do una familirt de Cabell 

timw 10.-, nfio", "u mujer lo:l y 8:1 el 
lllltyn1.· do sunuMlmJ los d0scendientc>J de 
l\1[\lul fL'L'tllldo matrimonio, forman nn total de ::l(H, (jUO 

chicos. 

vi•'~ l."d 

üiez rt'yes de 

todo~ lo::~ altos. 
y ~u lllt\jor estaban en compaiiía 

nt:tynro:~, ctmtulo outn) en la sala nn 
eump:ttiuro de infancia del duefio do 

1lu Washington, y de :I!,ran­
en ln pt'J:~enb, empe¡:t\ 1Í. contar el re­

tlt' <livnreio. 
d11 a•¡nella C(ll\VO!'SIICion pü-

fmuilia:l hizu salir :i :ms hÁios, que se 
b:'leulos. 
d~ju [t stt amigo el venerable 
pttt1clcn rkeir tlelitntc de los 

no deja de 
un epitafio ele 

e,;ttín allí vi-
{t LG:l,i, viendo en d trono (t 

LA ILUSTRACIO~ DE ~IADRID. 

La vida ele la mujer es más corta que la del hombre, 
,segun las c.;¡;tadísticas. , 

Pero este dato puede alarmar á mis lectoras, y voy á 
dar una explicaeion natural y vcro"símil. 

Como la mujer acostmnhm :'t ocultar cierto número ele 
afios, las estadísticas que ::;e refieren á su celad, deben 
estar equivocadas. 

Continúan los adelantos. 
En York acaba de construirse el mayor telescopio re­

fractor que se coHocc. 
Ya á ensayarse en los E~tados-Unidos nn vehículo 

eléctrico. 
' El ingeniero Baternan trnt:t de unir á Francia ú Ingla-

terra con un túnel (}UC trasporte trenes por medio de la 
presion neumática. 

En Lóndrcs 1se ha publicado tUl mapa gigantesco do 
Ingiatcrra. ' 

En París se hacen escavacioncs pam descubrir un circo 
rom~mo. 

Y en '.\Iadrid han cmpez:tdo y:t las corricbs de toros. 

Hace pocas noches; pasando por la calle del Bitrqnillo, 
" ' tuve iínc oir un diálogo anim1tdo entre un padre y su 

hijo. 
El primero tmtaba ele iuculc:tr al sogundo la idea ele 

evitar el trato de los amigos viciosos: eljóven procnraba 
inútilmente distraer al autor do sus días para que va­
riase Lt convcrsacion con otm más amena. 

Por décim~t vez rep:;tia el bu:m sefior su catilinaria 
contra lns mnist:tde~ r1ue porvierten :í los jóvenes, cuan­
do llegamos todos á b Plaza del Rey. 

El mozalvetc, creyendo h:tbJr hallado un magnífico 
pretexto pam concluir el scrmon, elijo á su padre. 

-Ahora que veo el teatro del Circo, un arquitecto 
amigo mio :tscgura r¡uc se hunde: 

Pero el padre contestó, siguiendo la filípica. 
-El Circo: hú ahí otra víctirn:t de las malas eornpa­

iíías. 

Y como en este mundo todo~ son contrastes, á mi lado 
tamhien¡ oí esta conversacion entre un soldado y una 
moza: 

-Cuántas cosas iba :í decirte con los ojos cuando die­
ron d toqne de silencio. 

-Hubiera sitlo inútil, porque estoy comprometida. 
-LContm paisano? ¡,eh? :Jiim, d paisano es un sol-

dado que no entra nunca en er\ia. 
-Pncs yo no he de ah¡mdonarle. 
- ; Salero ! así me gusta : seremos dos; ahora precisa-

mente l:t sal c;;tá desestancada. 

Al repasar mis apuntes de la quincena, observo qtlc 
he dejado para lo último tllla lista interminable ele des­
gracras, heridas, suicidios, incendios, muertes repenti­
nas, voladnras y atropellos. 

El gobernador de :\fálaga pide auxilio ít los vecinos, 
justamente alarmrrclo porque tliarimncnte ingresan en 
los hospitales tres herido:;. 

Y o erco r1ue en tal caso cl.x.urncdio mejor es la propa­
gacion dellwmostático. 

,~"'* 
El emperador de Fmncia se ha encontrado en un gra­

ve peligro: ' 
Unajóven inglesa, p:::rdülamentc enamorada de S. }f., 

le perseguía en teatros y paseos, esperando ablandar su 
eomzon por medio de mimdas y suspiros. 

Yarias veces intentó penetrar violentamente en las 
habitaciones reales, siendo detenida por los generales 
a.yucbnte;;, que se veían en el ea:;o de 11acer el papel de 
~tyos y :;alv~r á cada instante, no la vida, sino la virtud 
ó integridad de su monarca, 

El comzon de S. M. rechazó con heroísmo todos los 
atat1nes. 

La apasionada inglesa ha sido encerrada por el delito 
de :unar excesivamente al emperador de los franceses. 

En vist~ del término dcsgraci:tdo de sus amores, la 
bella desMmda puede exclamar sin ruborizarse: . 

-He amado con mal fin. 

Un vendedor de pólvora, <Í (¡uien se le inflamó su mer­
cancía, ha sido conducido al hospital en muy mal esta­
do. E;;tos sucesos no me extraiíltn, 

Hace pocos días ví á un polvorista cargado ele mate­
rias infiamablc"l y tomando una chi8pa en la taberna. 
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EL CONDE 'DE VJLLAi\H~DIANA. 
APUNTES SOBRE SU VIDA Y ESCrriTOS. 

Sacar {t plaza Jos· desmanes, torpezas, y latrocinios de 
algunos gobernantes, podrá ser de utilidad pública; pero 
rara vez dejn ele causar graves males á los que empren­
den tan difícil y cspinos[t tarea; recordemos si no, entre 
otros muchos, los p<tclecimicntos de D. Francisco ele 
Quevedo y el trágico fin del conde de Villamediana. 

Lhtmftbasc este personaje D .. Jnan ele Tarsis y Peral­
ta, hijo clcl¿primer conde ele Villamediana, que prestú 
grandes servicios como militar en Granada, el Pefion y 
Omn, y sobre todo como embajador extraordinario de 
España en Inglaterra, y correo mayor general ele los rei­
nos du" España, c:trgo que venia 1dcscmpeñanclo su casrr 
desde que el emperador, Carlos Y le confirió á ,Juan Bau­
tista de Tarsis, oriundo du una familia noble ele Italia. 

Nació el personaje de que nos ocupamos en Lisboa, 
año de I5so;' e~1 ocasiou en que sus padr;;s h~tbian pasad e~ 
á dicha ciudad, acom paliando á Felipe II, cuando fué á 
tomar posesion ele aquel reino. Criósc en p!tlacio, y sn 
ingénio y gallardía le 'hieicron lugar con sn' sobcmno y 
con clpríncipc D. Felipe, quien en liiDS, habiendo hcrc_ 
dado la corona de Espafia, le llevó coiisigo {r Valencia, 
donde iba á celebrar su enlace. 

Para tmzq,r estos apunt2s nos hemos valido del catá­
logo del 'l'eatro Bspmiol del Sr. Lab:trrcra, y ele un clis-
9urso del Sr. Hartzenbusch, así como del genealogista 
Haro en su 1Yoblem de N.~pmia. Este último refiere lo;.; 
serviciod del conde en estos términos: 

"Ha servido á S. :JL en diversas jornadas; y en la du 
Valencia, cuando fué á celebrar sus reales bodas, con 
gmnde lucimiento, eomo lo hizo en Italia:, dejando los 
pleitos y comodidades de su c:tsa pam acudir al servicio 
de S. ~I., como acudió en los movimientos de Lombltr­
clía, donde sirvió ele maestre ele campo, hnsta las pri­
meras paces, sobre Hastc; donde no sólo mostró su valor 
y talento, sino que amparó con su casa y hacienda, t~tn­
to á los españoles como á los itali:~nos; habiúi1closele 
ofrecido ocasiones que él supo muy bien gozar, para te­
ner entre ellos el nombre r¡ue tiene del 1M1s magnífico, 
magn{mimo, prudente y cortés cahallero que han conoci­
do ambas naciones. Sn liberalichtcl ha excedido los lhui­
tesrle su estado, pues sus clrtclivas, fi~stas y gastos han 
parecido más de príncipe que de un señor particular. De 
sus talentos dirán cuando salgan á luz sus obras, y las 
que en sn estimacion y alabanza han hecho los más ilus­
tres y doctos hombres de Espafia ó Italia ... Pasó al rei­
no de Nápolcs, donde por sus letras, esplendor y mngni_ 
ficencia, fnú de todos admirado, y en particnlar de los 
ingúnios, que en su alabanza compusieron célebres ver­
sos ... El estudio puro de las letras no le ha divertido de 
los ejercicios y artes ele caballero, siendo en todos ellos 
no múnos cmÍl!ente; y con exquisito primor, armado y 
desarmado, en los tornees y en los toros y tod(Í género 
ele fiestas, sciíaladísimo., 

De sus liberalidades y grandezas en Nápoles, palen­
flllC en que t~mtas veces lucían las gal:ts y las bizarrías 

,de los cabaileros cspaiiolcs, nos ha dejado testimonio 
Cervantes en el Vir~je al Pal'nnso, capítulo VIII en aque­
llos fáciles tercetos: 

S(~l'Ü don .Juan de Tarsis de rni enento 
Principio, porque sea IU0nlorahle ~ 
Y [[('i((IICJI 1uis palabras á mi intonto. 

Est<J va ron, en liberal notable," 
Que una nlr'diaoa-t·il.~lt le hace eond(}, 
Riendo re~· en sns obras admirable; 

Este. que sus ltaher~s nunca (.ISCOJHlP, 

Pues :siernpr(~ los.,reparte ú los (~errb.n1a, 
Ya sepa adónde, O ya no s<•pa adüudc>; 

Esteár¡nien tie11e"tan en filia fama 
Puesta la alteza de sn no1nbre elttro, 
Qne liheral y pródigo le llama, 

Qniso, ¡w!idigo aquí, y allí no avaro, 
Pri111e1· nwntent~dor ser de un torneo, 
Qne á fipstas sobrehumanas le comparo. 

Responden sus gra!Hlezas al <leseo 
Que tiene de mostrarse alegre. viendo 
De Es paila y Franeia el régio him~neo. 

Tambien como poeta le elogia Cervantes en el capítu~ 
lo u de su referida con~posicion, llamándole 

El más famoso 
De euantos (~ntrB g-riPgo:; y latinos 
"\lcanzaron elláuro venturoso. 

Ademas de las dotes r¡ue tanto ·ensalzaban al conde. 
concurrían en él otras cu:tlidades r1ne le hacían uno de 
los hombres más notables de su época, para quien las le­
tras y las artes merecían un lugar preferente. Empleaba 
sus rentas en reunir armas antiguas, objetos artísticos 
de curiosidad y lujo, caballos y joyas de todo género. 
¡Formó en su casa una galería de pinturas, casi todas 
originales! "·J unt:tb:t dimnantes, dice La barrera, qu~ ha-



da engastar en plomo pa1'a lucimiento de la pieclrn. y co­
nocimiento ele su fondo. A los caballos tuvo no menor 
aficion, y jamás vendió ninguno; los regalaba ó dej~ba 
que muriesen en su casa ... 

Estaba casado con clóña Ana ele Mencloza y de la Cer-" 
da, de la cual había tenido algunos hijos, que mu'L'ieron 
de corta, celad; faltábalc pnes este lazo de bmilia, que 
á veces basta á impedir el de~borde de las pasiones, aún 
en los hombres de mis rclajni!.a vida y costumbres; pero 
su ingénio, 'que se prestaba á todo género de sátiras y 
cpígramas, escritos con una virulencia inusitada, le ar­
rastraba porotra pendiente más peligrosa. Oigamos á 
este propósito al señor Labarrera. uDe un carácter or­
·,gulloso, inflexible y audaz, extremado en todos sus afec­
tos y pasiones, abrigaba un sentimiento de profunda 
avcrsion á los vicios sociales, y sobre todo {t la inmora­
lidad de los funcionarios del Estado, que le impelía á 
juzgar de Jos hombres y de las co~as con severidad no 
ménos extremada y con libre y atrevida mordacidad. 
Este fondo de ideas y de carácter, unido á la natural 
agudeza de su ingénio, debía, naturahnente de condu­
drle á einplear sus talentos poéticos en la sátira (Jne á 
in:fmnes premios 11 desgracirts gnia. Sátira violenta, per­
sonal, que no perdonaba á ninguno ele los que ejercían 
cargos públicos, ó gozaban de alto influjo y favor, desde 
el más insignifcante ministril hasta el poderoso pri­
vado Lcrma y el cauteloso con~esor del monarca. Si, á 
vueltas de todo, ocultaba el conde miras ambiciosas de 
elevacion y de mando, no sabremos decirlo. Es lo cier­
to, que por la época (1618) últimamente citada, comen­
zó con más empeño 

1
á divulgar sus composiciones satíri­

cas, dirigidas contra los mandarines, escritas en tono 
festivo y desenfadado, y en formas populares y tal vez 
de intento desaliñadas, para que estuviesen más al al­
cance de la generalidad de sns lectores." 

Estas composiciones satíricas eran libelos. infamato­
rios, en los que no se respetaba clase, conclicion, ni ge­
rarquia, culos que se ~acaba á la vergüenza pública eles­
de el personaje más cncmnbraclo de la córte, hasta el 
más humide particular, como dice el Sr. Labarrera. 

Citaremos algunas de sus más punzantes diatribas. 
Enristra una vez su pluma contra un alguacil de córte y 
le dice: 

¡Qué gal::tll f{Ue entl•ó Yergel' 
Con cintillo de diamantes, 
Dia1nailtPs que ftwron úntf'·s 
De a1natües rle :-;u nmj0r! 

Ni la desgracia estaba á cubierto ele sus tiros. Rom­
pióse el brazo D. ,Jorge Tobar, ministro. ele Felipe III, y 
el conde halla en este contratiempo una ocasion para 
llamarle judío: 

¡Jorge, que de sólo alzar 
El hrazo. t<e he quehrastte! 
¡Qué cristiano amenazast¡•, 

, Ó a qué Cristó ibas a dar? 

A D. Juan de España, amigo segun parece de cenar 
en casa aje na, le dice: 

.Jura don .Juan, por su Y ida, 
Que nunca eena en su casa~ 
Y Ps que sin et?nar se pa:-;a, 
Cuando otro no le coll\·ida. 

Al conde de Salazar, hombre sobradmnentc feo, y ca­
sado con mujer que lo era mucho más, le dispara el con­
ele esta redondilla. 

Al de ~%lazar a)'n 
Mirarse al e;pe,io vi, 
Pérdiéndose el nliedo ü ':-;í~ 
Para \'el· ú su Inn,jPr. 

En ocasion en que por sus escritos salió desterrado de 
la córte, lanzó un epígrama contra las damas de Sigüen­
za, de quienes ántcs de entrar en la ciudad hubo ele de­
cirle un labriego, que anclaban en' demasiada buena ar­
monía con los canónigos: 

Llegue, leguas etnninadas .. 
Por dar deseanso :i tnis plantas. 
Allngat· df' ruPno:-; saptn~ 
Y de nuis canoat-~...:atlas. 

El clesticlTO le habia ordenado Felipe IU. Al adveni­
miento de su hijo Felipe IV, hubo perdon para el conde, 
que regresó á :Jfaclrid por Abril de Hi2l; pero ihabia el 
destierro enfrenado su mordacidad? Véase la siguiente 
octava: 

Llego á :\ladl'i1l. y uo <:onoz(·,o el Prado: 
Y IlO 1<-' <lfl':-iCOilOZ('O }JOl' oh·ido, 
~ino porrpH~ nH~ <'onsta ({UP e~ pisatlo 
Por rnncllos qnP dPlli(~ra sPr pacido. 
VuélnJntP mluntat·to <l<>sti•t·rado, 
DPjando á HUS arpías <>stP llido. 
Ya quA flll tnis propios í~:·warnliPntos hallo. 
Que es mas enlpa Pl der:illo([lli'('l ohrallo. 

Pasando un clia por las inmediaciones ele Santa Urnz, 
reparó en un perro de piedra r¡ue habían colocado como 
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remate de lma fuente, lo cual le proporcionó fácil oc:t-
sion para decir algo contra los escribanos que acudían á 
la Audiencia situada :1 corta clistancüt de la fuente: 

Tanto poder tiene el trato 
l>e las malas compaltias, 
Que dentro il<' pr)eos ritas 
E='te pert·o serli gato. 

Desterraron al P. Pcdrosa, predicador de S. M., por 
permitirse en el púlpito ciertas calificaciones que no 
agradaban <Í los magnates ele la córte, y escribió el conde: 

T:n lar!Pou y otro ¡>l'l'\"<ll'SO 

Dn:-;terr;u·on ü Pl~tlrosa ~ 
Porque les predica e u lJl'iJsa 
Lo qtH~ Y!> les dig-o Pll yer:::;o, 

Sangriento contra todo el que delinque, no le detie­
nen ni el infortunio ni la muerte, y escribe des{mes de 
la afrentosa ele' D. Rodrigo Calcleron el siguiente epi­
tafio: 

.Aquí yar~e Cal<h•ron: 
Pa~a,iero, el paso ten, 
Qntl Pn hurtar y nwrit· bien 
Se par~<..·n al Bur·n Latlron. 

Al clw1uc ele Lerma, con motivo de haberle otorgado 
el Papa la investidura carclenalici<t, le dispara el siguien­
te bota-fuego: 

Elladron müs afamado, 
Por no nlorir degollado, 
"" yistió de eoloratlo. 

Sobre Verg01·, uno de los personajes á quien más sa­
tirizaba, lanzó otro clia el siguiente epigrama, que ·en­
cierra una graciosísima hipérbole : 

Bien 1ns sortijas estün 
En los dedo~, es1naltadas, 
<iaiH1das á eallalga¡las, 
Conto si "fne·ra en Oran. 

Con motivo ele un viaje que hizo el rey á Sevilla, á 
tiempo que ~e había echado ,una derrama sobre aquella 
ciudad, sugcrich por el conde-duque de Olivares, dice 
el poeta: 

Sana R~al ~Iajestad. 
i. A <fllé venb. y rle dónde! 
...:....J)igalo Pl p1·ivado eondP~ 
Si el que priva hall la verdad. 
-¡A ver la prinwr dudad 
Del mundo por mil razone~·! 
-i\o.1ü a ver sus escuadron1~.-;, 
:\i sus íie~tas.- ¡Pnesli ([\>é ¡ 
- E:;('nchad. yo os lo du·e: 
.\setenta y dos millones. 

Los versos citado~, y otm multitud de s{ttiras ú. cual 
mtís punzantes y sangrientas contra chicos y graneles, 
siempre <rue en el ejercicio ele sus cargos fuesen tildado~ 
por la v,indicta pública, cli.eron al conde una celebridad 
que no envidiamos; pero no se le crea por eso entregado 
exclusivamente á dta cla5e ele poesía, si es que poesía 
debe llamarse la que rlestila ponzoilosa baba. Dando 
rienda á veces á su tranquila musa, nos revela las ri­
cas dotes ele poeta que le adornan, mostrándose ya tier­
no y apasionado, y siempre fá;cil y correcto, 

Véase, entre otras mttchas composiciones, uná muestra 
en el siguiente 

ROMANCE. 

~!al seguea zagalt?,ja, 
La de los lindos o,iuelos, 
Grave honor de Íos azules, 
Dulce afrenta de los negros; 

Si de poco tunor acusas 
El ¡¡ne ••stima tus deseos, 
Quien le f'nYidia por dichoso 
Lejnzgnra por grosero. , 

:\o de s11 anmr Uesconfies 1 
QuP ,;prú •·on falso acuerdo 
GonfPsar que no te adora, 
~egarli? el t-mtendiriüento. 

Si li• faYOI'eee tanto, 
Tu di vino rostro bello, 
¡Cómo ha de errar quien en fodo 
TiPne d<• sn parte el cielo 1 
~ledrosa e::;tás de tu cara; 

Qu" no hay t•n el sig!o·nuestro 
!'ara tu beldad Yentnra, 
l'at·a tus virtudes premio. 

Zagala. plu~s r1ue it tu atnantc 
1:ausa~ de~Jnéi'l)einliento, 

Si r•:-;tú loe o con favores, 
llazlt• ~·on dt1~d0nes cuerdo. 

. La trágica muerte del conde clió larga materia al vul­
go para atribuirl<t á diferentes causas, no siendo la que 
ménos válida corría en la long,m· del vulgo el suponerle 
enamorado de la jóven reina, esposa de Felipe IV, y 
aunque ciertos indicios daban alg.tm cqlor á esta sospe­
cha, el tiempo ha venido clespues it demostrar cuán in­
fundados eran, robusteciendo la idea cnt6nccs tmnbien 
arraigada en el vulgo de que la catástrofe no tuvo otro 
impulso 'JUC el óclio dc~pertaclo contra el conde entre los 
poderosos, á (¡uiencs tanto amargaban sus diatribas. 

D. Francisco de Quevedo atribuye á" tres cosas la 

muerte de este personaje: á sn phun·1, á á 
sus costum/,res. 

Lope de .Jáuregni, Gonzalo de ~·····~•wc 
critorcs contemporáneos lo atribuyen á las 
'sas, y este mismo asegum qu::, poco ántes de 
tástrofc, b cortesana ociosidad brotó vil 
!lia<,lrid, manifestánclose:on coplas satíricas y 
mos libelos, rrne acelcraban.la p~rdicion del qu:: 
por su autor en la opinion del pueblo. 

Había lanzado en Hil8 sus venenosos dardos contra. 
los ministros de Felipe III, dcspues ele su 
do por esta misma razon no estaba obligado á 
gran reserva; así es que al escribir des pues contra Fdi­
pe IV, su privado Olivares y toda la córtc, nadie 
dudar, por más anónimos qup <ruisiescn aparecer sus ti­
ros, la mano que los disparabct. 

íPoclia prometerse largos ailos ele vida el qu¡: en aque­
llos tiempos pasase por.,.'tutor de esto;;; ;-ersos? 

-Pollel'o:so rey tt->!1(-'JHO~. 
Cuyo tw)m]Jre el mundo asombra; 

-Si) lo t•lretratn y la :-5urubra 
Pnr íi;..rura eonnet~Inos. 

-Ell lo:-; l'i•ye:-; yale eln~nu1Jl't• 
"?\lú~ que Pnlo:; hmnbres el brazo. 

-En lo~ ca~os lwee al <';bo 

Eln~Jmhre !W. sino Pi lunuhrt·. 
-.\ntHJHB en tierna t•dad :-;a!wmo1 

{JllP f'S jn:-;ticit->1'0 y fe·t'OZ. 

-Si lo es, ~:Uwlu Dio:-;. 
Y nu.~rJtru:-.; lo qnp n~llHl:->. 

Conocidas las c:1nsas que pndiéron motivar la nn1ert~ 
de este personaje, referiremos en breves palabra3 t:n 
triste suceso. 

El domingo 21 de Agosto ele 11>21 recibió el condé un 
anónimo que se conserva y no estampamos aquí por in­
decoroso, en el cual se le ammciaba la muerte: pe m 
ajeno ele temor, se fué á palacio en su coche y allí 
confesor del ministro D. Rtltasar de Zúñiga, á rruic:n en­
contró casualmente, le advirtió de las hablillas qu2 cor­
rían y le aconsejó que sa guardase, á lo que el conde L: 
replicó con despego que sona.ban sn., ·rtt:mtes m.:is e<­
tafa que de adve1~timiento, y léjos ele hacer caso tomt'• 
otra vez su coche y se anduvo ca.si todo el día past:ando 
en él por }[aclricl, acompailado ele su a,migo D. Llli:> de 
Haru, hermano del marqués del Carpio. Estaba anoche­
ciendo cuando entró el coch0 en la c:tlb :J1ayor en direc­
cion <Í su cl'tsa, comprenclicl:1 en el sitio que se lt:>anta 
hoy la clel conde de Oii:ate, de cuya famil.h't era miem­
bro Yillamediana. Paseaba lo más· florido d.; la pobla­
cion en aquel tiempo en dicha calle, casi toda de sopor­
tales, por el estilo de los que aún S3 conserTan á b clc:­
rech<t subiendo desde la Puerta del Sol. Había, pues. 
atlnenci<t ele gente por todos aquellos sitio:>, y e3to, que 
en pat;te pudiera servir de estorbo al hombre alc\-e que 
esgrimia en las sombras el puñal as0sino, tambien poclia 
favorecer su c>asion, p~rmitiénclole desaparecer entre la 
multitud. Carecía entónces :Jíadrid ele alumbrado públi­
co, lo cual era otro accidente que amparaba la alevosi<t. 
En los portales que hac~n cscrnina á ltt callejuela ele San 
Ginés (h~y ele Color;:;ros) había un hombre acechando. 
envuelto' en una capa. En atluel instante Vill<tmccliana y 
D. Luis ele Haro venían hablando de amores, coplas y 
juego, en el que el conde habia c:Stado desgraciado aque­
llos dias, lo cual le pareci:t ele mal ag[iero y le tenia algo 
melancólico y desabrido. Siendo el coche propiedad del 
conde, ocnpar~a éste naturalmente la izquierda }: por lo 
tanto el lado donde le esperaba el asesino; éste, al llegar 
el carruaje frente á la callejucht de San Ginés, promm­
ció en alta voz el nombre de Yillamecliana, el cual 
oyéndose llamar, mandó al cochero que parase á tiempn 
que el asesino, saliendo de su escondite, se acercaba á la 
>entanilla como para hablar á los que venian dentro: 
asomóse entónees cl·concle y el embozado con la pronti­
tilcl del rayo disparó una ballestilla, cuya flecHa aguda 
y cortante le atravesó el pecho, rompiéndole do:; costi­
llas. Al sentirse herido, abrió él mismo h portezuela 
saltó en tierra y echó mano á l<t csp<tda; pero le faltabm~ 
las fuerzas y el espíritu. Solamente elijo: esto es lu·cl.o, y 
dió consigo muerto en el suelo. Ltt herida cm tan ficr~• 
que dicen que por ella podía introclucir;;e una mano, a:>í 
es que el clerrame de sangre fué grande, dejando presu­
mir cortos instantes de vida. D. Luis saltó tambien del 
coche para detener al asesino, y' tropezando en el cuerpo 
ele su anügo, dió tiempo al alevoso p<tra huir, confun­
diéndose entre la multitud, y protegido por otro:> dos 
hombres, desapareció por dielm calleju.ela. 

Cogieron en brazos el cacltiver del conde y lo trasla­
d<tron á su cása donde á peticiou de su familia fué reco­
nocido por un escribano que clió el siguiente testimonio 
legal de la muerte: ., Yo :Jimmél do Perr{ia, eseribaun 
del rey nuestro Stlj'ior, de los que residen en su córte, 
certifico y doy fé que hoy dia de la fecha desta, á lwr;> 
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(le lail nueve de h noche, poco más <Í rnénos, fní en casa 
d(: D . .Juan 'rarsís, cunde de Villamcdíana, correo ma­
yor de estos al cual rloy fé <¡uc conozco, y h: ví 
tendido en una cama muerto naturalmente, qne dijeron 
haherlc.muerto de mm estocada en l:t calle :\fayor, cerca 
de l:t callejuela de San Oinés. Y p:tra. <¡ue dello conste, 
ele pedimento de la. p:Lrte del conde de Oñate, di éste en 
:\fadríd á veiutiuno de Agosto de mil seiscientos ve in­
tirio;;. Y en fé dcllo lo signé en testimonio de vcrdad.­
.\fanucl Pernia. 

(Se r:rmdull•á,) 
)fANUEI • .JUAN ÜIAN.l. 

• 

PRUEBA DE LA BOMBA OUÍMIGA PARA APAGAR lNC~NDIO~. 
El dia 11, y segun en la prensa. se había anunciado 

de antemano. tuvo luga.r el ensayo de la. bomba química. 
para. apagar itwcndios, importa< la. por D. Simon Fcrran. 
HcHe:rvándonos tratar con el detenimiento que h impor­
tanc:ia de c!ltc ensayo rcr¡uicrc en la.' revista científica de 
lllte!!tro próximo número, como lugar más adecuado á 
c!!tc género de cnestioncs; al ofrecer hoy un dihnjo que 
reprcrwnta. el acto de la prueba y reproducir la nueva 
bomba, no podemos méno~ de decir c¡uc, contra lo que 
4le ordinario aeontece cuando so trata de llevar :d terre­
no de b práctica la!! más sedt1etoms teorías, la pntel,a 
dt: la bomba qnímic:L ha dado al verificarse los resulta­
doH mf¡s satisfactorios. 

La mm1crosa concurrencia r¡ue a~ístió al acto, y las 
muchas lHJrsom¡s distinguidas por sn sab8r <1 stt posicion 

-ftuc mAs dircettHiwntc se intcrefmron cu t:ste ensayo, 
dándole importanci:t con su prcscnci:t, qm:daron com­
pletamente satisfecha!:! y convencidas de qnc al fin, des­
¡mcs de tnntos inútiles esftwrzos, se ha entrado en el 
ve:rdadero carnino r¡ne ha de eoudncir á la ci<:ncia á do­
minar por completo uno de los ckmento,; más destrneto- ' 
reH y terribles. 

HODHIGO. 
(f'onr·tusion.) 

TV. 
Alzan los robtBto~ brazo:; 

De los h~jos del profct:t 
Sus glorioAos m;tandartcr; 
En Egipto, Sirin y Penda. 
l~n alaa de ln ~victoria 
A la :\lanritania llegan; 
L:t ;\[anritnnia vcneidn 
A sn,podcr sesujetrt, 
Y :m belicoso impu!Bo 
Rr'llo detiene y refrena 
Del mwho mar tnrbulunto 
La ineontra;¡tahle barrera, 
Qne la vietorin~a pl!mta 
~f/ts a.!Ut llevar los ved:t. 
Por ~\1-Ynlyd, el calib 
De los que nqient:t 
Sn trono en Damasco, ~[uza 
En el Africa gobierna. 
Desde ~n alcázar do 'lYmgcr 
'riendo la vista avarienta 
Robre ht:~ olas bravía¡,¡ 
Del mar, que :t !m~ piés se estrellan. 
L:t ru.ln mano atezad:t 
i':n la blanca barba 
Y brotando por sns ojos 
Del comzon las centellas, 
};n la ele E:¡pm1a 
!<~ l bizarro ~ [ nz:1 
Lo t¡tt<l no alc:mzn, tc~n vista, 

ardiente su idea, 
:tparl:cc 

mnmlo con r¡ue sueiia. 
!fms los mar:1s borrascosos 
Ptlrfilausu l:ts 

las l'íli!Wtas 
Hrotnn lall fcmt'll:l tierras 
Y las f;trtile::; 
I.ns smnbrh"''~ 
litls anchos rio~ cnudnlc:s 

A 

nnt:l'a~. 

ri:;ue!tas enstas 
:\[il manwilh'l enl'iermn; 

t•l y l'llll:ll 
y 
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Perfumadas como la India 
Con flores y con esencias; 
Los del Hcgiaz son suf frutos, 
Lns del Catay sus riquezas, 
Y sus campos abundantes 
Como los campos de Adcna. 
Abrcmc del aposento 
Del noble :\Iuza las puertas, 
Y un negro esclavo nubiano 
Hinca la rodilla en dcrra , 
Cruza los brazos desnudos, 
Dobla humilde la c:tbeza, • 
Y para hablar, en silencio 
De :\fnza el pcrmi~o espera. 
-¡Gran emir ! por fin exclama, 
Del musulman á una scii:t: 
-Comitiva de cristianos 
N oblcs, segun son las muestras, 
Para verte y para hablarte 
Abajü aguardan licencia, 
Y es su seiior y caudillo 
El gobernador de Ceuta. 
-¡El gobernador cristiano ! 
Entre pues , -JI uz:t contesta. 
-¡Qué desea, el noble conde '1 
-Noble emir, vengar su afrenta. 
- i Quién te ha afrentado '1 

-El villano 
1\cy r1uc en mi nacion impera. 
-¿Cómo! · 

- Dcshonmncl'o á mi hija. 
-¿Por amor'l, 

-Y por violencia 
-¿V cnganza quieres 7 

- ¡ Venganza! 
- i Ruda 1 ¿Tcrriblc7 

- ¡ Sangrienta.! -
--¿Cómo ha de ser·~ 

-Derribando 
Su corona y su .cabeza. 
- ¡ Su nacion/le dará auxilio k 

; Y o te la doy ; ven por ella! 
-¿:Medios tienes~ 

~i Poderosos l 
- ¿Cuáles son1 

- :\Iis propias fuerzas. 
- i Y nada, más 'l 

-Dd monarca 
La lascivin y la soberbia. 
-¿Nada mAs '1 

- Las.banclcríus 
Qnc la. España desconciertan. . 
-¿Nada más '1 

-El ódio fiero 
Que la nacion le profesa; 
Emir, la España te llama, 
Y o te la doy, ven por ella., 
-Atrevido es el iut8nto 
:Y C'S arriesgada la. empresa. 
-No, sino fácil, yo te abro, 
Emir, de España las puertas. 
-Tus soldados ... 

-Serán tuyos. 
-Tu poder ... 

-A tí se entrega. 
-'fu valor ... 

Pruebas ha dado. 
-Tu lealtad ... 

- Estit en mi afrenta. 
-¡.Palabra me das 1 

-¡Segura! 
-¡,Sin vacilar'! 

¡ Con firmeza! 
; Xohle emir, ven por Espa.ña! 
-¡N oblc conde, voy por ella!­
y nniclos en fuerte abrazo 
Emir y conde se estrechan : 
De las costas mauritanns 
Soplan vient'os de tormenta. 

V. 
De guerra nm1or confuso 

A lo léjos se percibe, 
Bronco estruendo de a tambores, 
Bélico son de clarines. 
Las trompas hicrea los vientos 
Y los es¡mcios r.::pitcn 
Los sonidos desacordes 
De: atabales y añafilcs. 
Turbulento el Guadalctc 
Su:> ondas rcnu:ltas hinche, 

Y al mar dcc;bordado baja 
Sin términos y sin lindes. 
Sobre alazanes ligeros 
Que con el viento compiten, 
Ceñidas con los turbantes 

' Las cabezas varoniles 
1 ' Con los sueltos albornoces 

Que flotan al~,airc libre, 
Los árabes vigorosos 
Empuiian dardos sutiles, 
Al!anges al lado cnclgan, 
Lanzas al costado ciñen; 
Los cspaiiolcs g.tlerrcros 
Acero y loriga visten, 
Hoces y mazas cmpuiian, 
Hachas y espadas esgrimen, 
:\!anejan rápidas hondas, 
Lanzas de recios astiles. 
Los soldados españoles 
El rey Rodrigo dirige; 
'l'arik al árabe manda 
Que se apresta á combatirle. 
Apénas se dora el cielo 
Del alba con los matices 
Orillas del Guadaletc ' 
Los ejércitos se embisten. 
Y a en el zénit el sol brilla 
Y el rudo coq1bate sigue, 
Sus sombras tiende la noche 

• 

Y el fie~o ~rdor no,se extingue; 
Vuelve á bañar la alborada 
Los azulados confines, 
Tornn otra vez nl ocaso 
El radiante sol á hundirse; 
Y nuevamente. la aurora 
Por Oriente el eielo tiñe, 
Sin qnc cese la pelea 
,Encarnizada y terrible. 
'Yn flaqllca el sarraceno, 
Ya C(lja, ya no resiste, 
Y a el triunfo glorioso alcanza u 
Los cristianos paladines; 1 

Pero 'l'arik, ir1·itado 
Como saugninario tigre, 
Los bra.zos levanta al cielo 
La lanza blande, y les diee: 
-~En qónde hallareis amparo, 
Desventurados muslincs, ' 
El paso os cierran los mare1:1, 
Ya no hay salvacion posible, 
Sino morir como bravos 
O como infames rendirse. 
Y o arrancaré la existencia 
A su rey con brazo firme, 
O espiraré ante sus ojos 
Si Alámi muerte permite. 
Seguidme, 1mcs, vcnccclore.s 
De Almagrcb, (}uallah! ¡ scgui.lme !-­
y parte 'farik soberbio 
Buscando al rey lanza en ristre. 
Como airado torbellino, 
Que ele su seno despide, 
Negras y preñadas trombas 
En traidores arr.:ciÍcs, 
Cual torrente desbordado 
Sin barreras y sin lí~nitcs; 
Así el ímpetu del árabe, 
Poderoso, irresistible, 
Contener en vano intentan 
Los cristianos adalides. 
El ciclo irrita.clo manda 
Que España al moro se humille, 
Que al férreo yugo se doblen 
Las altaneras ci:!rviccs. 
Del Guadalete en la orilla 
Pcrceú aquel pueblo insigne, 
Qnc con Lcovigild'o y W amba 
L·auros gan6 innmrcesibles. 
Del Guaclalctc.cn la orilla, 
El postrero ele su estirpe, 
Pierde Rodrigo su trono 
Por castigo de su crímen. 
Su cx:ínimc cuerpo llevnn 
Olas que su sangre tiñe, 
Deja el manto. y la corona 
Que el trágico fin publiquen; 
:\Iiéntras al fogoso Orc:lia 
Olor ele muerte persigne, 
Y en la orilla desbocado 
Bufa, y eriza las crines. 

FnANcrsco Lurs DE RETES. 



SOLAR DE LA CASA DEL CID EN BUHGOS. 

Merced á l:t exagcracion que traen consi~o todas las 
reacciones, al abandonar el sendlJrO de la tradicion Y las 
autoridades, para aplicar un criterio razonador Y filosó­
fico al cstt1dio de la historia, se ha llevado por algunos 
el espíritu de duda hasta el extremo ele combatir como 
apócrifo cuanto no se apoya en docm_nentos fidedignos ó 
no pÍ.lCcle p:·obarsc de manera :mtl\ntlCa. 

Verdad es que las indagaciones históricas de los que 
se ajust:m á los rigurosos preceptos de esta escuela, han 
dado y clan resultados poútivos y satisfactorios, siem­
pre· que se trata ele épocas relati;amentc próximas _Y 
acerca de las cuales tantos y tan neos tesoros ele noti­
cias y documentos guarcfan nuestros archivos; pero en 
cambio., i qué desencantos ll:_O proporcionan, cuántos eles­
alientos no originan en el que, ú medida que se remon­
ta, siente más insegura la base en 'lue cle~cansan sus ra­
zonamientos, acabando por averigua:\· cómo lo que en 
siglos lejanos fué opinion ele un cronista crédulo, pastt 
l'epeticlo ele autor en autor á la categoría ele autoridad, 
h:tsta que concluyJ trasformándose en artículo ele fé en 
la obra del historiador nüs sesudo'l 

No es, pues, cxtmílo que los qt1e á este criterio se ci­
ñen duelen ele todo, y para ellos acabJ la historia. allí 
dOJ1cle se pierde el rastro del último p¡;rgamine que la 
eonfirma. . , 

Acostumbra:los á pcmar en el aislamiento del gabi­
nete, con la friclclacl y l:t calma clel'critico, la tra.clicion 
les habla un lengu:tje absurdo, al quG prestan escasísim:t 
fé. N o obstante, la tmdicion es un elemento importan­
tísimo y del cual no puede prescindirse del todo, sopcna 
de caer en un exceptiaismo acaso uüs peligroso que la I~lÍs­
ma creduli:lad. Lo que precisa es saber clesembaraz~tr Lt 
traclicion Lbl folbjc de exag,;r,wionJs qu0 b adorme y la 
ofusca; lo que blt:t es ir :í, respirar su atmósfera en los 
lngares en <IUC nació y vive aún en b hntasía cLl pue­
blo, y poder así apreciar los quilates dG vGrdacl que en­
cierra, aclíitliricndo el convencimiento cb la inttücion 
<IUC se siente, aunque no SJ rawna, y hacJ t:mto peso 
en el ánimo como el más autjntico ele lo3 comprobantes· 

Tal vez por no haber conc;;cliclo "á es>e elemento de l:t 
historia la debida importancia, acaso por un espíritu 
cxagerac}o ele clncla, ó sólo por chocar con la corriento ele 
la opinion pasando por origiiules y atr-"viclos, no han 
faltado, así en nuestro país, como fuera de él, escritores 
que, des pues ele desvirtuar los hechos m:ís c~rackrísticos 
de la historia, han concl nido negando sus héroes más 
gloriosos. 

Pelayo y Covaclouga son para ellos poco ménos •1nc 
los elementos ele una consej:"t; Bernardo y Ronces valles 
el asunto ele la cántiga de un juglar; ol Cid Campeador 
<.ma figura creada por los romanceros. 

Los que estas opiniones sosticnon, de seguro no han 
eontcmpbdo la tosca piedra qno guarda los dcspojoB 
del restanraclor de Espaíla en el cóncavo poílon, glori:t 
de Astúrüts; no han o ido b traclicion de la rot:t el;; los 
franceses en boca do su guüt al crnz:tr los Pirineo;; por 
el tajo ele Holclan, ni han visto sic1niera las calles de 
Búrgos: ele otro modo su erudito excGpticismo hubiera al 
ménos vacilado'ante la firmísima fé de la traclicion po­
pnlar. 

La existencia del Cid, la más acabada y perfecta fi­
gnra entre las varias do qne la hidtoria nos ha consigna­
do el nombre, y el pueblo se ha encargado dcspues de 
completarl:t con todos sus detalles, no os ya objeto de 
eontroversia ni sériamente lo ha podido ser nunc~t; pero 
aunque fne1;a aún 1u:'ls dificil probar la autenticidad de 
sus hechos, bastaría recorrer los lugares que la tradicion 
señala como teatro de su vida p:tra adivinarlo y sen-
tirlo. • 

Cuando nos pintan al héro~ con tal acento y color 
que no parece sino que le han visto con sus ojos, cuando 
siguiéndole paso á paso desde la. cuna al sepulcro IHH 

refieren hasta los menores cletalks de su vida y nos di­
cen aqui na~ió, allí vivió .Ji mena, esta es el arca que 
guardó su palabra que equivalía ú un tesoro, a(lt1Clla~ 

son las banderas y trofeos qnc arrancó á los :'trabe;; ven­
ciclos, la de m:'Ls alUt es su espada, éstos, en fin, son sus 
despojos mort<tlcs, involuntariamente asoma una vag:"t 
sonrisa de incredulidad á los Ubios, y ocurre pedir el 
testimonio en que se ftmdan aquellas creencias; pero á 
poco que s3 medite, esta ciega fe, este mismo lnjo de ele­
talles, hijos de la imaginacion del pueblo, revelan po­
derosamente la vitalidad del personaje que palpita al 
través ele sus creaciones, que son como un ropaje es­
Illéndido t~jiclo por los romanceros, por deb~jo del cual 
sa acusan las formas y se sÍcnte que hay una figura 
real y positiva. 

Es casi seguro que si tratáramos d3 in\·estigar séria-

LA ILUST;RACION DE MADRID. 

mente si b casn. del Cid estaba ó no en el sitio que los 
burgaleses han· seílalado con el sencillo monumento que 
hoy reproducimos en las cohpnn:ts eL; LA IL u.~·J"aACIOX, 
seria empresa dificil prol:iarlo. Pero el 11ue recuerda el 
magnifico roma)1Cc 

En Búrgo:-; nació f~l valor ... 

y halla en uno ele sus paseos solitarios aquellas piedras 
que le hablan de la historia, que son un tributo de acl-' 
miracion hácia el más caballeresco cb nuestros héroes, 
que pr.;:;tan poesí:t é inter.!s á aquel c~tmpo escueto y 
muelo, ¿qué necesidad tiene ele preguntar á lós empolva­
dos archivos si guardan algun testimonio auténtico ele 
la veracidad del hecho, l{ara sc:ntir y pens:tr, levantando 
la mento á la contcmplacion de aquello:> siglos de rudo 
valor, ele ciega fé y lealtad inquebmntable'? 

Si l:t tumba, el solar do la ca~a ó el sitio en que ocur­
rió la muerte ele algllnb:; de nuestros grandes hombres, 
pudieran aú1~ inventarse, nosotros aplq,ucliríamos al qne 
los inventara; ¿por qué hemos ele contribuir al clcspresti~ 
gio el.: los qu:l ya f.)Stán inventados? 

GU.::!l'AVO ADOLFO BECQUER. 

CO~VENTO DE LAS S_lLESAS REALES 
E:-l" hL\DlUD. 

El renacimiento dJ · l:ts artes qua tnvo lugar durante 
el siglo pasado, imprimió su huella en c:tsi todas las po­
blacionEJs cls algumc importancÜ"t ele la monarélUÍ<c; pero 
como est:t ovolucion •1ue salia. :í cont3ncr la lürbam 
irrnpciou del churriguerismo, era más académica que 
esp<Jnt{mea, su~ más notabl2s i'I"<xlucciones, par~ícnlar­
monte en arquit;cctnr<t, so encuentran en lo J. centros· 
donde se dejaba ssntir lo quJ poclri:t llanHtrsJ intlujo 
otic1al, al que realmente clebüt su desarrollo. 

L:L villa dJ .Jladricl, que por razones histüricas ele todo 
el mundo con'Jcidas, careco de m;mrmentos ar,:llrit:oétó­
nico:; iinport:tntJs pu,r,, el esmcliu del arte, en Lts épocas 
cl13 su mayor esplendor y origin:tlidacl, ost'Jnta en cam­
bÍ.'J edificios cb époc:t más moclenu, dignos cb lhmar h 
atencion, no sólo por ltt sencill:;z y nobbza de Sll trazo, 
Lt magnitud do sus proporciones y el buen gusto de su 
ornamentacion, sino por<Jue en ello'> imede seguirse paso 
á paso el movimiento de roaccion hácia las formas con­
venientes, y la sdncillcz quiztís algo afectada y fria de 
un~' cscuch !lt1C debió exagá~cr sus prJceptós p:tra com­
batir con fruto hs des;:mfr,cnaclas exageraciones ele los 
sectario:; d0 Churriguera. 

El Conv;.mto cb las S:desas Ibalils dJ .Jladrid, funda­
cion de D. Femanclo VI y eLe su esposa cloiia Bárbara ele 
Braganz:"t, CO> un ejemplar curioso cl,J lo~ trctb:tjos 'lne 
r<J:tlizarou los que, r:Jsucit:tnclo nüxinus ya pL1estas en 
olvido, podían lbtnuusJ iúno1'adoros. C10rc:J que si no 
rJsp~cto á la solidez y gmvedacl dd euajunto, en cmtnto 
{t b elega¡lCÍ<"t cb la~ pr,Jporciones, deja ~úu que' clusenr 
algo, sobr,c todo, si se comp:mt cst:t obra {1 las· que más 
addant,c ejecutó en cluliw1o género D. V entura Hoclri­

.gu0z; pero ya se conocJ en ella que por el cámiuo que 
signe el art~, si no {L granJJs y atrJvicbs cr,mcione;;, lle-
garía pronto á eso punto ck pJrfJccion que se puede al­
canzar, atenitSndose á las reglas confirm:tdas por 1:t tm­
dicion aeaclémic:t, r.cgl:ts qu; sin dudtt algmm son el 
norte m{ts seguro pam atraves:tr esos perioclo~ lb dec·a­
dencüt en qnc los pueblos, buscando lo origiu:tl y subli­
me, caen en lo extravagante y ridículo. 

Los planos de este convento se deben al reputado ar­
quikc~o D. Fmucisco Carlier y la obra, 'lllJ üurú ocho 
aüos y en la 11ue segun nota del testamento d.; doüa 
Bárbam SJ empleli la respetable suma de ochend y tres 
miilones, estuvo bajo l:L direccion de D. Fmnci~co .Jio­
raclillo, el cual la clió por conclnicb en 17:il, üpoc~t en 
c1uc: tom~won posc;.;ion de ella las monjas ·it quietÍJs se 
destinaba. 

La igbú<t cuya fachada damos hoy en las columnas 
ele b ILU:STIL\ciOx, corresponde y áun supera á b üt;~t 

11ne se concibe al ex:llnÍlmrla exteriormente, siendo dig· 
n:ts ele not<Lrse, entre las muchas obras de artJ qt1C guar­
cb, los frescos de la bóvede~ de~ los..tres Vel~zrJnez y los 
lienzos de ~furo, .Jilifrart, Cignaroli y Corrado que 
adornan los altares, enriqueciendo sus lujosos retablos 
de mítrmole:;, j:tspeci y bronc~s. 

Tambicu merecen fij :tr la atencion los magníficos 
sepulcro;¡ ele los fun:laclorcós, mandados labrar 110r Cár­
los III y ejecutados por el escultor D. Francisco Gnticr­
rez, b~\ÍO l:t clirecciun dul arqnitecto f:labatini. De estos 
notables sepulcros, el d~ U. Fernandu se chcttcntra al· 
lado de la Episto!a y el cb sn esposa en el r0cint:1 del 
coro. 

EN EL CUERPO DE U~ AMlGO. 
NOVELA OIABOLICA 

PO H. 

JOSE FERNANDEZ BREMON. 

-¡Le mata: ¡Le mata! clccia un minuto 
ciano levantándose de la silla, al ver qnc su 

7 

pocl1a dominar los fuegos el;) Faraon, que claha Y 
se defendía del ginetc:. El cab:tllo ha coaocido mi 
cnerpc¡ no es el mismo de siempri!, y no !m derribado 
todavía á D. Braulio, porquJ mc co:B_;rva llll poco d.: 
respeto. 

P<Oro en el mismo instantCJ D. Braulio cayii al suelo. 
-i~Ie habr:'t estrellado Faraonl decia Herrera muy 

preocupado, dirigiéndose como todo el mnndo al lugar 
dd accidente. · 

Y al m· smo tiempo un scílor ya eutndn en aílos, 
apartando á la g0nte qne tratab:t ele anxüi:1r al caiclo. 
cuando vió que éste no había sufrido claií" ex­
clamó en altn. voz lleno cl2 cólera: 
-; S~ílore;: la C:<riclad SC: cj;;rce en los d..:sgraciaclos: 

si un albaílil c:tc cb llll andamio, nadie clcb.: vacilar en 
socorrerle:; pero el s:>iíor, que ha caído al sudo por lncir­
StJ, no merece qu:; V cls. lo socorran. 

Al oir tan brutal pr::Jvocacion, D. Braulio <¡uooú ató­
nito: el desconocido prosiguió: 

-He observado atentamente los mo\-imi.:ntos dd gi­
net:c y siento que el golp::; }1aya sido tan suwc. 

La p:tciencia ele D. Braulio tuvo un limite y el orador 
recibió unlati~azo en las_cspalcbs. 

Quiso repetir D. Braulio ac1ucl saludo amistoso; pero 
sintió <IUC le cl,3tenian el brazo, y volvi()nclose se encontr:, 
frente á frente con Luciano. 
-; D::sclichado: le elijo su amigo con espanto: e:>c: gol­

pe me priva ele una herencia: ha dado Y d. ele b:tigazo:; 

á mi tío. 

CAJ?ITULO VI. 

J,. LA.S PUJ;;RYAS DE LA :IIFER.'J:E. 

Amaneció un dia frio y lltwioso, y Herrera se cles­
pertó a~ometido ele extraílos é in:oportables. d~lores: 
quiso mover ol cuerpo, pero sus nuemhros par:~hzados 
n:J lo ob:orlecian. Entónaes recordó r1ne D. Br:ml10 acos­
turnbraba á padecer fuert:cs ata:1uc~ ele reUJlli1. y maldiju 
.el pacto que le hacia administrar un cuerpo· tan arrni­
nad:o, obligándole á sufrir las enferm:odaJcs y achatrnJ::> 

dJ su amigo. 
Inmóvil bajo las sábanas, vcia cruzar p<)r su monte 

toclos los objetos de 'la cr,;a~ion dotados th mis anima­
eion v mwimiento: p:],jaros b:üienclo sus abs, arclillas 
infatigabbs, corzos lig.;ros, trim:o.> <lesliz:íi_tdüse_ en b. 
nieve, velocípeaos sin cuento, y á D. Brauho b:nbndn 
con su cu~rpu m:p galop desenfrenada. . .. 

A hs dos horas, t:mto se agrav:tron los dolor'"s, luete­
rons:o t:ca insufribles, que Luciano empezlÍ á tembhr y 
crevó Herrados sus últimos mo:n0ntos. 

::\rancló
0 

thnmr ;Í SU ami~.; u con prcstez:1 Y atronÓ la V..;­

CÍ!lcbcl con sus g,;midos. i':i:tbina y Adela no c::sab:m d.:: 
salir y entrar en la alcob.t, crcy~mlolo en gran pdigru. 
:t.;l mGclico de la familia, aús~tdo con nrgcncüt, llegú 

,muy alarmado. 
-i ~nién es Vd.~ b preguntó Lnci:<no, qu0 no le co-

nocía. 
-;Pero ... pap;í! ¿No conoces al médico qno te asiste, 

:\.tu amigo D. Abjo·l elijo Adela asustada. . .. 
Luciano, á quien la visita, clJl cloetur. y sn mmonh­

dacl, sus dolores, el aspecto de la alcoba y todo eaantn 
b rodeaba, no lograbran sino irrit:nle, hizo nn csftlcrzt) 
para levantarse ;,pero sólo consiguió que SJ agr:w:1.sen 
sus p:tdecimientos: Su exa.speracion llJgú al culmo ccnl 
ac¡uclla contrariedad, y elijo fu;,ra cb ::;í, con ac2nto d0 

cbspecho: . 
-;Que llamen a D. Bra,uliol ¡Esto ya p:H:t de bror_n:•: 
-·Seílor, exclamó, Sabina con lágrirn11:; en lus oJO~, 

¡<1ué está V el. cliciendo1 Si D. Branlio es Y d. mi~mo. 
-Sabina, yo bien sé ).o que me digo: D. Bra.nho es nn 

cascajo cuyos males sufro sin culpa: D. Br:1tlliu 

reirsc :t costa mia. 
El m3clico llamó ap:trtc á las dos 111<\ier-:s, Y ht:S dijt> 

con tono solemne: 
-Está muy malo. 
Sabina y Adela l'ompieron {t llorar. 
-El pulso está alterado, y la enfermedad 119 presenta 

en sí caract-!res gr1wcs, p1trcc,\ un ata<¡UJ clJ los mn•~hus 
qno ha sufrido; pero no mil atrovo á admini~tmrlc nu­
dicinas c:lntra los clolore::;, y dcb:l dirigir todos mi:; mil­
dios :í combatir b congestion cerebral qno se pres}nt:•, 
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-Tenga V d. más 
dominio sobre sí, y 
calcúle que Dios 
envía los males y la 
muerte cuando lo 
juzga necesario. 

-P.;,ro señor doc­
tor, repuso Lucia­
no, es que V d. no 
sabe lo que pas,a. 
Vamos á ver. ¡,Se 
resignaría Vd.ámo­
rirse en lugar de 
otro, aunque éste 
fuera su más íntimo 
amigo~ 

-De ninguna ma­
nera. 

-Pues eso es lo 
<¡ue sucede: me es­
toy muriendo por 
don Braulio. 

Don Alt<io se le­
vantó creyendo 1¡ue 
el delirio se agra­
vaba. 

-Descanse V d. y 
hable poco; y saliú ;í, 
disponer una receta. 

-Esto pasa de raya, múrmuraba Luciano eon deses­
peraeion: haber trocado mi cuerpo sano y robusto por 
el de un cadáver: experimentar ht agonía eon todos sus 
horrores ... De manera que estoy condenado á morir dos 
veces: y ¡,qué hará mi alma, despues clcunuerto D. Brau­
lio, miéntras éste no me cbvuelve lo que es mio7 

Pasó un cuarto de hora; uno de esos cuartos de hora 
que no tienen límite: por fin sintió rumor de personas 
<¡ue hablaban en una h¡tbitacion imneclütta, y el legítimo 
don Braulio entr<i con precaucion en la alcoba, cerró la 
puerta y se acercó con gravedad al lecho. 

Herrera al verle no pudo contener su alegri:t. 
-Es preciso llamar al diablo cuanto ántes y desha­

cer el cambio, amigo mio. Yo entregué mi cuerp'o acep­
table, sin mácula, y V d. me ha dado en trueque una la­
cería. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 
% 

llO~IllA t¿UÍJIUCA PARA Al'AGAR 1LOS INCENDIOS. 

-Seria inútil, Herrera, contestó D. Braulio sentándo­
se con una facilidad de movimientos, que irritó al infe­
liz que yacía entre las sábanas. 

-No lo creo. 
-¡.Olvida Vd. que hemos firmado el pacto por un año1 
-Pero hay circunstancias especiales que anulan los 

compromisos. 
-Si el diablo tuviese int~ncion de acudir, ya le ten­

dríamos presente. 
Herrera se desesperó ante aquella lógica inflexible, y 

exclamó en el colmo de la ira: 
-Pues D. Braulio, disponga V d. su alma, porque se 

muere V d. ántes de una hora. 
-No lo crea Vd., amigo mio, si mi cuerpo muere, la 

que debe disponerse, es el al~a queJe ocupa. Sí no fuera 
así, estaríamos el uno á merced del otro. Figúrese usted 

9 

que se le ocurre la 
idea del suicidiCJ, 
¡,he de ser responsa­
ble de nna locura 
ajena~ 

-Don Braulio: es 
usted un malvadCJ 
y este pacto una 
estafa. 
-e sted le pro­

puso. 
-Y V d.le aceptó. 
-Hablemos col! 

calma, Herrera, por­
que está Y d. e3tro­
peando mi cuerpo al 
acalorarse, y el dia, 
de mañana no me 
servirá de nada si 
usted concluye con 
él de esa manera. 
Csted se queja de 
haber sido engañado 
y no tiene razon: se 
ha encargado usted 
de administrar mi 
cuerpo que está muy 
delicado, y tiene us­
ted un alma impe-

tuosa y unos arranques que concluirán con sus fuerzas ó 
le dejarán durante el año en un estado lastimoso. ¿ 
podré vivir despues que Y d. me le entregue tan usado! 
Es cierto que sufre V d. por mí algunas molestias: perp 
en cambio, ¿no sabe Y d. la vida que le ahorro usando de 
su cuerpo con la templanza que el hábito me ha hecho 
adquirir y es en mí tma segunda naturaleza 1 l-sted con 
sus locuras me compromete y concluirá por hacerme ri­
dículo, lo cual es insufrible para un viejü, y yo le for­
maré á V d. una reputacion de madurez y buen sentido, 
que es un aqorno para tm jt\veu. ¿Quién pierde en este 
pacto, amigo mio'l 

-Todo eso es muy bueno; pero la situacion crítica en 
que me encuentro destruye sus razones, dijo Herrera. 
Conozc9 que me muero, es decir, que Y d. se muere. 

-No hay semejanteccs1: Yd. sufre un ata1¡nede reu-

PRUEBA DE LA B031BA QUÍMIC,A., E.JECUTADA EN LA MO~TA.'\A DEL PRINCIPE PIO. 
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m a c;¡si por efecto de la~ lluvias, y sus desva­
río" han hecho creer al médico (¡ue está Vd. delirando, 
lo que á ser cierto' significaría un gran peligro; pero 
quitando este carácter al mal, no t{Ued:t sino un ataque 
([,, los que me acometen amenudp. 

rne engaíia Vd. 7 D. Braulio. 
Entre nosotros u o puede haber secretos ni disimulo. 

, En efecto, me siento mejor. 1, Y r¡ué debo hacer'! 
Sufrir con JHtcfcncia los dolores, n9 decir r¡uc; es 

Hrite<l fierr¡;ra, porqne mtdie le creería, y dejar qne yo 
¡,, a:1Í,,;ta en todas sus enfermedades. 

l lespneB de alguna:; breves C'{plicaciones sali6 don 
J:raulio ft tielllpo que se disponi:m ft entrar el, médico y 
el con 1111 arsenal de emplastog y la ln.ncet:t en 
ri,tre. D. Braulio lo~ coutuvo. 

lf nlm una dhctBior; acalorada: D. Alejo t¡uerin. s~tn­
''T:tr al eufermo á tenia costa y llenarle el euerpo de can­
~,:'tridas. Sal>i.na y Adela tornaron el ~artido ele Ítc¡nell'bs 
.,(,],íos, y almunado por el númcrD, tuvo que sucumbir 
don Braulio y ver ~;:mgrar su propio etwrpo, cuando no 
1.: liada falta. llerrem exasperado concluyó por delirar 
y btnvo easi :'t lati puertas de la muerte, y D. Hraulio, 
C':t'b v,:z que veia salir de su euerpo una gota de sangre, 
d ,cía intc:riormenk, contemplando al enfermo coú tris­
t ·z,t: 

CAP11TLO YH. 

Ln<:Í:mo, ya convaleeÍimte, cnvnalto en nwt b:tt:t larga 
c:ul.i,:rt•• eon uu gorro negro y puntiagudo, cstab:t 

;u;tuTHc:ulo en d ~illou do baquota, al lado de uu mag­
uific:,, bra·wro: D. Bmnlio pase:tl¡a por el gabinete, 

, ,L,J:mt d; r;unmigo y bajamlo la voz cada 
y,,z <¡ue t\.:tllmlaln una converaacion que parccin. s:Jrle 
I:IIIY p.;!IO,,It. 

·ltnm \'c:Z :Lt!<¡niurJ ellwmbrJ ofendido l:t edtleneia 
<hl : todo coHdl•irn en su daüo: los lllismos que 
pn·¡,;mwu stt tluagmeia, guarchn eou él un silencio eom-

,,¡ por imlif!!rouci.t, y los rlem:ts por te-
mor,·, l''J!' tunc:r la mism:t incertidumbre. Las gentes fa­
llan ~;11 t:Atos !tstmto; con cruel ligereza, y condenan {m­

L l'o!t ndt:l Heveri<lad ljtlu el agmvindo. Este Be en­
c.t·.·:tlt\1 "'·,¡o C<Jll snY ó incomtulie:tüo de todos, 
1'' •rqtl u 1 o,, nm igos únieam é•llt~ BJ atreven :'t abrir los ojo; 
al llli!lll que ohstina on cJrrarlos. 

'Jtk ha eontL:n:tdo Yd. precipitacb-
111 'itL'. 

E·w llo: tL'Ilgo la nD!l\'Íceion moral de In cnlpa, un11 
'' T:v dt• rb indieios y de 'oiJsurvacioncs :mfi­
<'Ít'llk'l para formar mijuieio; el cor:tzon arlvicrtJ los 

i,er<>.s, el H.mtl,]a!lte <lelata á la culp:thle, y si ~or­
jli't'l<•lltl:t lllllt vez<'> más logra jn,;tificar:;u, es:\s pruebas 

"udon lliJ teller valor alguuo emmdo ;;ojnzg:t 
tn•>mlmuntu. 

Laciano, t¡tw l;i, hltn os evi-
dv:1L': í":ro ú n:cc':> Ja, conYeniundas imp<ilten ci~rtos 

fici,.,, .;,¡],r,; t<.Hlo t •niuwh una hij:t. 
l:'A,'tl•.,:u1[·nwlws: ca<ln cual 8e hac:J esebvo t\e las 

thl !lltlltdo miéntm:; SL~ conforman {t 81tH 
c:4 qu;: d avaro dodprocia .la opinion tf'tL: lo!! 

lurm:tn ,[u la usura. y C<lll ella se enriquece: el 
:<l:ll•i<'l'""· 'lile ,¡,.1111'1'-.' h:t aparentado por el bien pal'i)­
" r :,;ran at<l''r s11 falllili:t, rompe con ella y la sacriiica 
<'lt:u¡,[" lllt o!,.;t:ü:ttlo para suil plane,c¡; ol,¡nu comprcn­
¡j,, 1 'al,·nmlo tlul de":d'io y lnte, es JHm¡no su m·gnllo 

'lll<' ~n eont'Ít:ncia. Y ul qnu censura al avaro, 
r al pmlclunciL:rn, Hnc:lc en cambio sor jn-

, lda.,f,•mo ,·, libertino. 
('onf,lrlll<' Jn <¡ue la reconciliacinu le ofrezca 

un o8tus nwmentos. Cuando Adela me 
por dehilittatl. le a~cgnro á Yd. que 

en ln:~ im•tm\·enientes; sin embargo ele 

\'d. mldanh•. <'• YolnmHH :'1 ln enestion de 
la !tmlt:Hl ,¡e los amigos, se pien­

P<'l'll ... <mtru las ideas rml.s ri­
y detrás de~ la mnjor ms-

de lo~ aun,;; :1\lllt¡UJ \'d. padezca 
•m•"''"'''"'" t!d em:rp11, JW por o,;o lllt' he que-

dud" eu:uulu tengo motinJs graves. 
tt1lelantar :\ h15 moti Yo,;. 

•¡uJ Y d. th:be pusponer sus 
de' sn 

LA lLUSTRACIO~ DE 1\IADRID. 

-:\le explicaré: yo quiero, ante toclo, que sea Adela, 
virtuosa. 

-Y separándola de su madra, haciénclol:t meditar so­
bre las cansas de esa conducta, p1o repara Ycl. tJUe ha 
destruido parte de sn inocencia 1 ' 

Y que sufre sin cnlpa, ifluién lo duda? Pero ... á su 
edacl S3 observ:t mucho, porque el alma necesita expli­
carse todo lo que no comprend(); y es preferible que la 
idea primera de la falta esté unida :'t la ele un castigo 
cruel, á <¡u9 nazca en ella esa idea por el ejemplo de una 
madre. 

- ¡ Don Braulio ! ... 
-Ya lo he dicho: el miembro podrido se cort:t; la mu-

jer que olvida sus deben;'~, se rep9dia. 
-Hay scpamc~ones de cierto género. 
- Luciano, cst:tS confidencias que la necesid:tcl me 

obliga á hacar, serán b~ últimas: mi rasolucion es Íl're­
vocabh 

-Duélcme tambien, aún más c¡ue mi sitnacion parti­
cular, ver que Adela le b:t cobrado á Vd. cierto roncor, 
conocí:mdo su opo.>icion :1. que sns padres se rounn.u: ma 
caus:t verdadero disgusto esa ódio de unn, hija h{tc.b su 
padre. 

-El alma sólo distingue lo humauo á tr:wés ds los 
sentido; y sq.equívoca fácilmente: sólo proscincliendo de 
ello;; HJ ve algo claro. :No extraño, ¡mes, que mi h~j11 me 
desconozca, y su espíritn no adivine al mio. 

Y D. Branlio sig·nit\ pase:\.ndosc. 
-Las ocho, dijo al cabo cb un r<\to y con voz com­

pletnmente s::renn.; esta es la hora dt! b citn.. 
Lucin.uo se sonrió y le elijo alegrementJ. 

Yaya Vd. á distraerse. 
-Soy franco, no me agrarlan sJmejantJs entnvistas. 
-Pues clet..c Vd. l:acJr un sacrificio: me citau en mi 

casa, y :tnll<llW Lt dann no sea el,, su agrado, ddxJ Vd. re­
pre:;cntarmo por cortesía: ya v0 Y d. que el ch'3rpo que 
ahora uso 1111 estft para movet;:;J del asiento. 

- Luciano, cré¡une Vd.: por poc:J apocio 'lue c,;a mu­
jor lo murc;zca, nuestro papd resulta muy desagritdabb. 

-Así lo creo, respondió Luciano, no porbmos mover 
lo:; pié" sin tropezar el uno en ol otro. Pero hay un mo­
dio do vc:nctJr hoy el obstá~tllo: romp:t Y el. con csn, mn­
jur, ún miramiento alguno; con eso nuc3tra conciencia 
se traw¡niliza, lÍlJ cviJ;o compromisos y; V el • .tiene en qué 
empbar el tl0mpo do lit cita. 

-Eso es otr:t C03:L; cntóncJs SJl\Í inflexiiJlc. 
-Acaso HJa unn vont:¡,ja l!UC Vd. m3prcsente: mi ca-

rácter es muy débil y tal voz mJ abl:tnclari:t. 
-Pero ... dijo D. Braulio, ya con Hombrcro enmn.no, la 

carta no tiene fit!ma; bc¡'nno se llmna osa soñond 
-Carlota, Carlo~:t, lo apuut:tr.S en u u ¡np3l... 
--~';o es llJC::l":trio, respondió D. Braulio con voz ronn 

y s:t!ienclu cb h h:tbit.tcion r{tpid:tmJntD. 
¡,Por f¡né me apr;;stuo'? p.:;mmb:t e'n Ell camino: siJm­

pro he de.estar abrumado de sospechas. 
Don Bmnlio, sin embargo, caminab:t muy deprisa. 
Pocos miüutos des¡mes entraba en su c~sa: la criacb 

le anunció que tenüt ou s¡¡ cuarto un:t visita. 
Al llegar al gabinotJ, s~ cbtuvo, ;;in atrovers::J á abrir 

la plhlrta, y áun tlXperirnentó deseos do volverse. 
¡Bah~ ;;e dUo, domin:tndo con trabajo la emocion 

que sufría; b convers:wion sostenida con Horrora me ha 
prc•ocupatlo: como si un el mundo súlo hubiese mm Car­
lota: estas coincidencia~ las cre:t la im:tgiu:tciun, pero 
no se verifican fácilmente. 

Y no sin cierto temblor abrió l:t puerta. 
Al verle entrar, nna mujer hermosa, annr¡ne no muy 

.i•íven, alzó el velo •¡ne cubri:t sn rostro y le dirigió su 
m{L:'l dnle~ sonrisa. 

D. Braulio palidcciú; sinti,\ que sn corazon estallaba 
y <¡nc de sus ojos iban {t brotar lágrimas cb ira. 

Pero un osfu9rzo <le voluntad refrenó ltt debilidad rle 
la materia, obligawlo á su rostro á sonreír y :1. sus ojos 
:í dirigir una miratl:t eariüos:t. • 

Dospncs dijo entra sí s.trcásticamJntJ. 
-L:t idJ:t (lJ hn.\))r sidu injusto r crnd tJnia ciartos 

encantos. 
- Tód,o es prJL)ribb ft la eviclenci:t. 

DON A\TOLIN lUONESCILLO, 
OJ)IilPO DE JAEX. 

El espaiiol que durantJ las sJsioncs prdi-
minare;; dd Concilio CClll!lénico ¡¡uc se celebra :tctLlal­
mente en Homa, dió al orbe católico el admirable esp;,;c­
táoolo de :m unicbcl en todas las cuestiones ele alguna 
importancia. cnmienza ú tomar más activa parte en los 
úrdno' asnntas qu.: allí se agita.n, us:tndo de b palabra 

y mameniendo l¡t tradicion ele los consumados canonis­
tas y teólogos que en épocas pasadas, tmlto brillo dieron 
:'t la Iglesia espaíiola. 

'U no de los primeros. á entrar en el terreno de la con­
troversia, al cnalle llamnn sus oxcepcionnles dotes ele 
orador y teólogo, h~ sido el ilustre' prelado, con cuyo 
nombre ya ,popular en la república de las letras y en el 
mundo cb la política encabez1tm:Js estos renglones. 

Don Antolin :Monescillo n:tció en la villa ele Corral 
ele Calatrava el aüo ele 1805, da doade pasó niilo aún ít 
la ciudad ele TolJdo para scgtür la c:tnera eclesiástica, 
carrera á la cual parecia lbmn.clo por una vocaciou irre­
sistible, y en la r¡uc, merced :'t SLls m.:íritos y vir~uclcs, sJ 
ha elevado al eminrmtc lugar qno hoy ocupa. 

Corno sacerdote y como prolado en el desempeño· de 
~diferentes ministcl'Íos religiosos, t;Jomo polemista un la 
prensa, como litomto un d libro, como predicador en el 
púlpito, como orador en la Cámara Constituyente, adon­
de le .llevt'l el voto de sns concinclacbnos, emitido por 
medio el al sufragio univers:tl, como tJ6logo, en fin, en 
la imponente asamblea cbt Coneilio ccumSni~o adoncb 
le llamab t su gerarqnía, ha dn.d<> t:tu cnmplida mtwstra, 
de su bondad y talento, y ha cbfendido t:m valerosa- -
mente los intereses de la lglcsb y sl'Ís profundas con­
vicciones, c¡ue amigos y advers:uios políticos c;mvicnJn 
en scün.l:trlo uno de lo.> primeros puestos entre lqs más 
encumbrados repressntantcs del episcopado cspaíiol. 

Cr0::Jmos (¡ue nuestros favoreccdt>res verán con glBto 
el retrato d0 este eminente pr.cl:ulo en l~ts columnas ele 
LA IL USTRACJON, en las cuales tratamos de que figuren 
todas l:ts not:tbilichclcs contcmp:¡r:'m~as, que HJa el que 
fucrJ el c.tmpo en que dClsJnvu0lnm su accion ó las icbas 
que sustJntan, son una gloria p:u-a 0l1uís r¡nJ los ha s~r­
,vido clJ cuna. 

H. 

TBATHOS. 

!Jtl S'~.,·t t]J't.J't~ rl •{¡)tJrJtt/1), Hl'l'í~g-lo (lf'l f¡•;-tJI(';~ . .-. JHll' D . .,Tn;ut Ca­

t:J!in:t.-HI {JI'ito ,.,, el r:irliJ, f:11',;3 lil'i:'a t'll d"' :wt"'· pol' <lDn 
.Jna:t .J. Il H'l'tlllZ y D. Santiag-o Llnit•r,.;. -Ht>HlÍlli.-;<'Pll('b;-;.­
E . ..:.}H'l'UilZas. 

La s~J;ta }Jart~ delnwndo- si h&mo,s do dar crédito {t 

cierta marqtDsa sabijoncln. y scntimcnt:t!, anci:~na y 
amn.ble, al mismo ti,cmpo-es b familia: si es conve­
nicmtc, y cuantr> lo sea, estudiar esa parte, y no olvidar 
por completo los negocios pi·opios para proporcionarse 
la satisfaccion de arreglar los :\jcnos, os lo t¡nc se ha 
propnest0 demostrar el autor de la comedia que D. J u·ut 
Catalina ha trasladado á nncstra esc<.m:t. El asunto, por 
consiguiente, ni es original, ni puede consicbrarse com:) 
nuevo: la accion <}ne, para desenvolver este i)ensamicn­
to, concibió el poJta, tampoco se clistingno por su gmmb­
za; la comedia, sin emba1•go, está bien hecha, meditada 
{t conel:cncia y dcsarl-ollada con ingeniosa Jtatumlidad. 
Dígase fr~tncamente si ele muchas obras presentadas 
:thora ~n nuJstros teatros ¡mcde aflrmar60 con justicia lo 
mismo. 

Así se comprende qne sin ser Ln se,,cta ]Ja ü del mun­
do lo que podria llamarse una comcdia-moddo, que 
algo y ánn mucho le falta para eso, se escache con Yer­
dadera complacencia y se haya recibido con agraclo, 
apesar de ln excesiva languidez del acto prí.,moro y del 
poco movimiento de b necion: no ele otro modo ol con­
valeéientc saborea con dclectacl'on verclacfcra el a()'ua de 
que S3 ha visto privado por algun tiempo pnra p~ladear 
l:t sast:mcia de arroz, los eascros refrescos y lo:; jarabes 
cb botica. 

El público, hastiado y'l. de Lrt belln Elena y de D1 Jll'l·u­
cegn de Trebi.sonda y de Robi.nw,l y de J!efi<tóti)es, <¡nc 
alternando con' obras de ct>cunstancia,~ v amenizadas con 
intermedios de Los st:ete dolores de Jfarí 1, son los es­
pectáculos únicos que h:t podido proporcionarse en mu­
cho tiompo, acepta coi1 benevolencia y hasta con agracb­
cimicnto com:xliaseomo L11 ,~o::trr,1Htrte del mml(lo, que, 
por lo ménos, tiene v.:ml:tclera., condieiones literarias y 
revela on su autor estudio del asunto, conocimillnto d~l 
corazon humano y, sobre todo, respeto y considcracion 
al públic•). 

Hay ca·ractércs dibujados ele mano maestra: el mar­
r¡ués ridículo, Tenorio sexag8nario, qne Fernanclez exa­
gera mucho, es Ycrdatleramcntc cómico sin dcg.:nerar en 
chocarrero : nada puede pedirse al confiado subsecre­
tario qnc por los n8gocios olvida á su esposa y que ino­
centemente la presenta oc:tsion de cometer un de,'lliz; 
cl2sliz qtw por último no se comete, aun11t1e falta poco: 
con admirable suavidad y delicadeza grande s: nos pr<!­
senta el til>O de esta jóven esposa, de ardiente corazon, 
ele alm~ apasionada, y no vacilrrria yo ni un instante 
para afihn:tr que, sin ser la más importante de la come:-



'<Íia, es estn, b fignrn, m{Ls artística ~·In, que el poeta ha. 
'piiltaclo con más cariiio·. 

Paréceme que hay algunas contracli<!cÜmes en el catác: 
ter de h anciana marquesa, que casi siempre perspicaz.y 
de gran pcnetracion, aparece á vecJs ~andoros1t en dema­
sía y no muy ingeniosa, y que bt;rlona siempre, pero con 
cstt iróni:ca finura propia delur(Ln 1mindo (como ahora se 
dice)', desciende en ocasiones hasta la grosería más im­
perdonable. 
' Del hijo de.esta buena seiiora, que es tambien ado­
rador ele ln jóven á quien he aludido ánks, sólo puedo 
decir que es un hombre vulgar, adocenado y hasta repug­
nante: uno ó dos rasgos tiene que por un momento le 
rccortcilian con el público; pero en el resto de la obra, 
preséntase vanidoso, deslc11l, mal caballero y amigo en­
gañoso: búsqft ense ahora más recomendables circuns­
tancias. 

N o nos" parece¡ justo dar por terminado lo que acerca 
de esta obra. puede decirse, sin tributar merecidos elo­
gios {t M atilde D.icz y á Elisa Boldun, que sacan de sus 
respectivos papeles efectos admirables: las .escenas en 
que amb~s aparecen (y SLlclen ser las más inverosími­
les y las ménos justificadas), nos hacen sentir. Elisa Bol­
dun, caracterizando á la mujer virtuosa, jóven y bella 
que ha dado su primer paso t:n el camino ele la percli­
cion; Matilcle Diez, rep rcsentanclo la anciana venerable, 
de bondadosa sonrisa y cabellos blancos; aquella, rubo­
rosa, inclinada la frente, bajos los ojos; ésta, cariñosa, 
indulgente la mirada, el rostro sereno, forman un cua­
dro pe rfccto, que acaso alcanza ménos ruidoso éxito que 
las exhibiciones fn·males de La bella Rima, pero que 
hace sentir muchísimo más. · 

Colocado ya en este terreno y teniendo en (U3nta que 
las ocasiones de aplaudir sólo de tarde en tarde, y muy 
pocas veces, se presentari, debo dirigir sinceros pláccmes 
á ~la tilde por el admirable desempeiio ele La niíia boba. 
Hasta ahora creía yo, y lo creía con profundísima creen­
cia, qne no era dado :í un simple mortal realizar imposi­
bles; de hoy en adelante haré una cxcepcion en favor ele 
:Matilde Diez: su triunfo, al intct'pretar Le~ niiíct boba, es 
el triunfo del arte sobre la naturalha. 

Si los autores de Rl grit'J en el cielo (farsa lírica en 
dos actos) no fueran dos amigos mios, á qt{ienes profeso 
todo el cariiio y .la estimacion toda que puedo-y que no 
es la que dlos se merecen, que á tanto no me es dado 
llc~ar-si no fuesen mis amigos, repito, yo les. clii·ia, 
aunr¡ue sabido se lo tendrán, que su zarzuela es una prue­
ba, sobre las 1imchas que tienen dadas, ele que poseen 
envidiable talento, no comun ingenio y verdaderas con­
diciones de escritores clramll,ticos; diríalcs que es sen­
sible y mucho, que con tales circunstancias hayan mal­
gastado tanto ingenio y algun tiempo en escribir una obra 
que, aún siendo buena como lo es, había ele ser de clnra­
cion efímera por su índole y por su carácter de oportu­
nielad; que las alegorías por ellos discurridas, los sím­
bolos ideados, muestras son ostensibles ele su agn­
clezn. y su perspicacia: que sus chistes son cultos, fácil 
y cspont{mea su versifi cacion, su ironía delicada: todo 
esto les diría si no fueran mis amigos. V éomc, sin cm­
bargo, en la precision ele callármelo todo y mucho más 
que podría decirles, porque no quiero ofender su mo­
rlcstia; ni me seria grato que se tomaran como hijos del 
c.'"triiio, aplausos que tendrían su fundamento en b jus­
ticia más ~evera. 

Pero ya !JUC no me s;;a posible elogiar sn obm, séam;; 
lícito censilrar con n.critncl al epílogo (ó lo que fncrcfqnc 
han impreso en b última página ele sn libro. 

Movidos por lo::; impulsos de su enojo, que podría ad­
mitirs~ en personas de ménos talento, pero qtu es 

'imperdonable en los Sres. Hcnanz y Linicrs, dicen al 
lector, en el epílogo mencionado, r1ne Bl u rito en el úclo 
no se ha representado por temor á escenas desagrada­
bles. Así podrá ser, y así será, ya que los autores lo 
dicen; pero es injusto ciertamente atribuir á determina­
dos grupos políticos lo que es hijo ele la prudencia ex­
cesiva ele una empresa. 

Hablan dcspues ele intrigas de teatro-como quien 
habla de cosa nueva-y á fé que para dos escritores dra­
máticos me parece t:sto demasiado candor, si ya no es m a_ 
liciosa y fingida ignorancia. 

Ni la naturaleza ele esta publicacion, ni b índole ele 
este trabajo, m o permiten examinar ahomla comparacion 
establecida por los autores ele Rl grito en(:[ delo, entre 
el censor del antiguo régimen y las intriguillas callejeras 
de estos ticmr os; pero yo aseguro á los Sres. Hcrnmz y 
Liniers que, admitido que hayan escrito su epílogo de 
buena fé, debo suponer r¡ue al escribirlo, ó estab<m ob­
cecados por la ira ó habían sido mal informados. 

Seguro estoy ele que1 ha de prcsumirse que hablo de 
algun suceso de edades remotas si menciono ahora la 
comedia JTo hrt!J clvmzas con el honm·, represeutada al-

LA' ILUSTRAblü~ DE MADRID. 

gLtnas noches, hace ya mucho ticmbo. La coinedia, como 
escrita por D. Antonio Hmtaclo, distingnese por la cor­
reccion del estilo y la pureza de la frase;; la versificacion 
y el dialogo poco dQj:tn que desear, advirtiéndose en 
ellos ese saborcillo clásico que presta siempre la lectura 
conilta~tc de nuestros buenos poetas del gran siglo. La 
obra, sm embargo, no se desenvuelve con naturalidad; 
h~ty violencia en la mayor parte ele las situ3-cione:;, y los 
caractéres aparecJn bosquejados apénas; todo hace sospe­
char tple, concebido el pensamiento, hubo de clársele 
forma á u tes de haberle madurado' y como todo fruto co­
gido fuera ele sazon, resultó poco sabroso y ademas in­
digesto. 

Pocos aiios ha principiado la segunda temporada tea­
tral co~1 mc\nos animacion c1ne este. Los teatros conti­
núan abiertos, p3ro sólo obras del antiguo repertorio 
presentan: nada nuevo; cuando más, alguna comedia in­
sustancial, e,uya duracion no pasa de una semana, ni 
á un suele llegar á elia. 

i Es esta apq,tía seiíal de reconcentracion de fuerzas 
para recom'enzar la hlCha con nuevo ardimiento y mayor 
energüt7 r 

¿Es, por el contrario, signo de muerte 1 
PLlecb habJr ele to::lo: co:n'J ni m; h3-tl dado la mision 

ele profetizar, ni yo hubiJra querido admitirla, el :jo al 
tiempo, l}l'nn en~3JÚ6 [o¡• de V;r,lwles (CO!llO por ahí di­
Cen), el trahtjo de contestar á estas preguntas. 

J .. SANCHEZ P.EREZ. 

AL GORRIO~ VOLUNTARIO DE LA HABANA. 

ELEGÍA. LATINA. 

Ecce jacet fióribns exigüa córporis ales 
Ingens nómine gen ti etÍam iberre dato. 

P:ttria, si matcr filiomm casus eluget, 
Sic glorire palmas lacrimans ornat gemmi;;. 

¿ Cnr tamen in parvi p:tsseris decessum honores 
'ro~ magnos tribuimns1 ¿vel qua victoria'/ Dicam. 

H~€c avis est no bis revúm progenies alta, 
Alibí natis, decus; hic, originis signum: · 

Datum et claturum lt no bis proli futurre 
Dum sanguinem servet patrios ~e penates. 

Illa nondum no ti':! frctis eclncta carinis, 
Nemine visa, ndbis hanc tmT<€ partem cleclit, 

Caribiis ablatam; etjure púmi capientis, 
N exu maris patrire nostne liga bit solo. 

lpsa clat~€, docnit, canne<€ conteritm sueco, 
Sácarnm, dulce cunctis, títilem esse nobis. 

lpsaque dona bit vigiles coffere fructus, 
Pábnla cara nerviis, atquc sapicntire vinum. 

lpsa quoqne sémita prótulit solanaccre pingliis 
Cnyns foventi culto etluit atlrum arvis: 

Nam foliam illins unclique argento mtttanmr, 
Atqne vitia muncli sunt clivitim nobis. 

Jam dcntibus trita jns a6er irritJt ora, 
Et labrúm dejectn, expuatur crass<t saliva; 

.Jam digitis rn·cs$a, púlvere nárilms sumpto, 
Sternutatu crebro exuat limphi capnt. 

V el confmcta modo envisque capsulis usta, 
Aura stnpcntc tubo pectorem sucta pertlet: 

V el scmetipsa torta, aut implica,ta papyro, 
'ro tu m implcat Orbe m glorüe nostne fumo: 

Illius expolia semper snnt percussi nummi, 
Et proptr:r illarn fama émula Habana Ro mm. 

¡En; tcrra, gcmB, culti, omnia lüc múnera ejus! 
¡ Tantane uiagna dedit parva qm'€ jacet avis! 

Et cnm ingratn, Hoboles hrec clira bdla movcrit 
Volens Patriw sacrum solum efrmqi sibi; 

Illa dulces agros ct cara tcct:t rdinqucns 
In nobis accur:;snm pérvolat freta rate. 

Et vcuit, ct vidit, vincit, victrixque qniebit, 
~J:ortem pacis morí petens sub umbra lauri; 

t:t ilb3 fid<tto, vel ut perpetua possesio, 
Torra scrvetnr scmper corpore tuta sno. 

Nos, fringilre ml>tris honora smnma canamus; 
Vos túmulnm date, virides ac coronas. 

¡Avis, ave: precor quicsce p_;r sécula fovea, 
Levia(¡ué tn:t ossa sint gra:vc ponclus humo. 

¡ ¡ Hcros Patrüe milec;, vigilan ti conde solertia, 
Armis• ¡ne sponte gcstis ei tn cnstos esto!! 

~LutL<\N.Us ZACHAitrAs A CAzmmo. 

TRAIJUCCTON HECHA POR EL ~Wr\IO Al.'TOR 

~riradla; cntrJ flores yace 
[ :n av<:: en cuerpo modesta, 
Uigante en el nombre, dado 
Tambicn á la gcnt::: ib~ra. 

La patria, cuando :í su~ 
Honra, como madre: tierna 
Sus fúnebres palmas borda 
De su llanto con las perbs. 

i Y por qué de un pajarillo 
La muerte así se lamenta 
Y honra talle tributamos! 
i Cnál es sn hazaña! Dirémosla. 

Esta ave es para no~otros 
Toda una progenie excds:t: 
Honra, ft los allí nacidos; 
Y á los de aquí, clara prenda 
Y auténtica ejecutoria 
De sn: original nobleza. 

Dada nos. fué, y la daremos 
'rambien á la prole nu::stra, 
Para que intacta la gnarde, 
Y sepan guardar con ella 
Nuestra fé sus corazones , 
Y nue~tm sangre sus,vcnas. 

Ella, sacando en las proas 
De atrevidas carabelas 
De entre golfos ignorados 
Este pedazo de tierra, 
De n:tclie vista; purgada 
De salvajes y malezas, 
Por el derecho de ser 
Quien la ocupó la primera, 
Con el lazo de los mares 
La ató al suelo de la nuestra. 

Ella enseiió cómo el jugo 
De la caiia, que trajo ella, 
Guarda en el cándido azúc~.r 
Lí1 más golosa riqueza; 
Que es, si dulce para todos, 
Util á quien la cosecha. 
. Ella nos trajo los frutos 

Del café que nos despierta, 
Y es como el pan de los nervio:; . 
Como el vino ele la ciencia. 

Ella tambien del tabaco 
Dió las semillas primeras, 
Cuyo esquilmo hoy da al colono 
Raudales ele oro ·en las tierras : 
Pues trocando la hoja suya 
;por vil metal donde quiera, 
Con el vicio ele ambos mundos 
Logramos ganancia inmensa. 

Y a que mascada, la boc1t 
' De sn acerbo jugo llena, 

Por la puerta ele los J;\,bios 
Le escupa en saliva espesa; 

Ya que en pellizcos de polvo 
Por las narices se ingiera 
Y en frecuentes estornudos 
X os descargue la cabeza; 

O ya quebrantada un tanto 
Y ardiendo en las pipas huecas. 
Chupada nos infle el pecho 
Con sn narc(\tica esencia; 

O que torcida en sí misma, 
U en un papelillo envuelta, 
Diftmcla por todo el orbe 
Humos de la gloria nuestra ... 

Ello es que son sus despojo;; 
Como acniiad:t moneda , 
Y que por ella en la fa.ma 
La H:tbana y Roma son émulas. 

Ved, pues, la tierra, la gente. 
Los cultivos, las riquezas, 
Todo aquí, son dones suyos 
Y de su poder la muestra. 
¡ Mirad si clió cosas granclL"l 
Esa avecilla pcquciia ~ 

Y cuando hace poco quisn 
Nuestra ingrata desccndcnci:t 
D<lsmcmbrar el patrio sn~lo, 
l'i'cmovicnclo cruda guerra 
Para arrojar sus mayores 

'De la morada paterna, 
· Ella, d.:)jauclo sus campns, 
Y abandonando stts tejas, 

R.ápicla cruzó los m:trcs 
Y ttnimosa y list:• y presta 
Acudiendo en nuestro auxilio 
Vino, ,-ió, y nmcir\ cual César. 
Y al descansar victoriosa 
De fatigas y ele penas, 
Muerte de paz morir quisn 
Ba,jo el laurel ele la Fuerza: 
Para que en ella SL'ptlltn, 

f J 



Como en poacsion perpétua, 
La fianza de su cuerpo 
Segura guarde la tierra. 

¡N oaotros, del gorrion hijos, 
Cantemos sus altas prendas! 
¡ Vosotros ... dadlc una tumba 
De verdes lauros cubierta! 

¡Pajarillo, adios! te ruego 
Que reposes en tu huesa 

'Por los siglos de los siglos; 
Y aunque la tierra ligera 

Lc•R HU:t :1. tnH rm1tos, ¡ qne Óilt.OH 

( lmve peso ou ella tengan! 
¡ lleníieo voluntario 

I>e ll\ Jll\tria ... guarda y vola ~ 

Y eon lm'l tcm itlns nrmns 
(¿ue eHpoutfmeamente llevas, 
l'nm que ll!Hlic la 'toque ... 
Oye ... ¡ ¡Centinela, alerta!! 

M. z. CAZUIUW. 

SALONES. 

l<l plato falaL-H\\C~'tn dt\l l'il'rt tb• liPht·t~.-t:n pasoo por la 
Cnt't'PI'H dt' Sun Ot'rónimn.-Cuntlro~ vivn:-;.-;SP han c;asadu! 
~t:nn mnjPr h~~nnuHtL .. sin pntlt~rlo l'í 111lPiliar.-;Bravo. dtupH~­

(liplotntitit~o t¡\H) tlPnP pt·isa y una nctriz dn YPrdatl.-
1,-a sPtnana dtJ Plh~cun.-Ih1 cómo, :.:wg-nn varios f¡nutistas, no 

ttt't'l':ütu la llt'hrP ¡uu·a h:u;pr t'l ciret. 

!'fo lmy pl!\zo que no se cumpla auuqutJ hay deudas 
t¡\lL) tw :l\l ¡mgtm. 

Y ül íl::l do Abril y clregentll me pidió mi con-
:mhitla l'OVÍíltl\ dtl l'll\lOilllS. 

, Pam hacer un cil•et de liebre, diee un ;¡1\bio diceiona-
rin dc1 cneim\, necc;¡ita en primer lugar un:teosa ... te-
HL'l' la liebre. 

Pnr11 lmcer una revista de salones He necesitan en pri­
mer lugar dos cusa.s, los salones y el revistero. 

Pnus bien, este 11Hl8 no ha habido ni n.!vistero, ni sa­
lones. Con la m~roncia de esos dos ingredientes vamos 
:\ eonfecciomu- !1\ revista. 

La escena pAAa en la Carrera ele Han Gen\nimo: son 
!:~:1 cinco de h\ Ú:\rdc. 

LA JLUSTRACION DE MADRID. 

-¡Hola! Feliciano, tqué es de tu vida~ 
-Psch, pasando, y nada más. 
-iTe diviertes1 
-Hasta cierto punto; ya ves, esta Cuaresma ... 
-Se ha recibido en pocas partes, pero... i e,¡¡tuviste 

el Viérnes de Dolores en casa de Dolores Carvajal~ 
-Si que estuve; por cierto que pasé una noche agra­

dabilísima. 
-¡Hombre! i Y que hicieron 1 
-Cuadros vivos y tan bien como siempre. La Sama-

ritana, en el que tomaron parte Aurora. Ma.lagamba. y 

ROLAR DE LA CASA DEL CID EN BÚRGOS. 

-Mejor; así será más original el estilo; en llegando 
á casa escribiré todo lo que me has dicho sin variar una 
letra; tengo buena memoria. 

-Pero, oye ... 

La decoracion es la. misma. Son las cinco y cuarto. 
-Tengo un espleen espantoso; he estado malo una 

porcion de tiempo y estoy aburrido. Sea V d. amable, 
Adolfo, hágame un rato de compañía y déme V d. un 
poco de conversacion. 

Baeza; ¡ figúrate tú qué Samaritana! Aquello daba sed, - i Pero dé qué (1uier~ Y d. (Jl!J le hable·¡ 
chico. -De cualquier cosa. Fstcd que cuenta tan bien, cuén-

¡, Y des pues? teme lo que hubo en caBa de la duquesa de P ... el Viér-
---- 11'/ l'asmo d" Sicai,,, por Dolores y Teresa Mala- nes Santo. 

gamba, Amalia Velarde, Baeza y Arroyo; fué un cuadro -Unas cuantas docenas ele personas bastante dicho­
perfectamente compuesto, que se repitió muchas veces y sas para pertenecer á la intimidad de la amable duquesa, 
gustó mucho. apiñadas en un sencillo y elegante oratorio; tuvieron la 

¿Y luégo 1 satisfaccion de escuchar una magnífica plática religiosa 
-A contínuacion, hizo la Dolorosa al pié de la Grnz, del eminente orador P. Cardona, cuya plática versó so­

Dolorcitas Carvajal: caracterizó admirablemente el tipo bre el poético y delicado tema de La soledad de la Vír­
que le estaba encomendado, hasta tal punto, que los gen; des pues oímos el Stabat de Pergolesse, interpreta-
aplausos llovían. do por las señoras de Luxan y de Shclly y la señorita 

- t Y se hizo algun otro 1 dolía Eugenia de Ochoa, que ejecutaron admirablemente 
I"a exposicion clió fin con El Juic/o de París, por los solos, y las señoritas de Bisso, Ochoa, Figuera, Ro­

Petra Carvajal. Amalia Velarcle, Teresa Malagamba y yos, Henestrosa, Sartorius, Hunt, Nuñez, H.omrée, 
el Sr. Osorio. Paris no tenia más que una manzana; pero Shelly y Ros de Olano, que cantaron muy bien los co­
estoy seguro que á tener tres le hubieran parecido poco. ros. Los Sres. de Inzenga y Moderati vieron colmados 

b No hubo m:ís despues 1 sus laudables esfuerzos con el éxito más lisonjero, y su 
-No; el Viérnes Santo estaban en ca.~a de Montijo. inteligente direccion no dejó nada que desear. A no im­

Pero si quieres dar una noticia, puedes decir que ayer pedirlo la santidad del lugar, los aplausos más entusias­
so efectu6 d enlace de la señorita doña Leonor de Car- tas hubieran convencido á los directores y á los ejecu­
vajal con el jóven D. Hípólito Finat; ponles cuantos 1 tantes de la profunda impresion que había produéido en 
adjetivos quieras, porque ya sabes que son merecidos; el público aquel admirable trozo ele música tan magis­
asistieron sólamente las personas de ambas familias y tralmentc interpretado. Yo le confieso á V d. que por mi 
los amigos más íntimos. parte tuve que hacer un gran esfuerzo para no prorum-

-Acabas de hacerme un gran servicio. piren aplausos. 
- i Pues cómo! 1 -Haría muy buen efecto, y es una idea ... c6mo de la 
-:\fe has escrito lo ménos cuatro cuartillas. 1 duquesa. 

-~o entiendo... 1 -Todos los viérnes de Cuaresma ha tenido sermon 
-Figúrate que debo hacer una revista de salones en 

este mes y no he estado en ninguna parte; en tal apu­
ro he decidido poner á contribucion todos mis amigos y 
escribir cuantas noticias me den sin variar punto ni 
coma. 

-¡Caramba! Que yo te he dicho lo primero que me 
ha saltado (h: la mollera ... 

en su oratorio; pero el Stab,~t era el extraordinario, la 
excepcion. En París las grandes fortunas permiten esas 
solemnidades religiosas, que son allí algo usuales; pero 
en España somos deudores de su introduccion á la exce­
lente duquesa, á quien ya debemos tan buenas cosas. 

-Seria muy original el verse allí reunidas para la 
oracion las mismas personas que se reunen para bailar. 



-El contraste era notable, pero resaltaba más que en 
nada en los trajes de las mujeres; las pobrecillas habían 
hecho todo lo posible por atenuar sus encantos'; vestían 
modestamente tmjes negros y se envolvían en velos muy 
sencillos, pero así y todo estaban encantadoras. A una 
ele las más monísimas le pregunté yo con cierta indig­
nacion, que por qué estrtba tan sobsranamente guapa, Y 
ella, toda acongojada, me contestó con el acento de la 
más candorosa malicia: "¡ Qué quiere V el. que le haga, 
no es culpa mia! ¡Yo no lo ptfeclo remediar! " 

A las cinco y media cogía del brazo á mi amigo San­
tiago.-La escena prosigue en el mismo sitio. 

-¿Qué talla fnncion dramática del domingo en el 
pttlacio de la duquesa de P .. .1 

-Salió divinamente; primero se puso en escena un 
lindo proverbio de Navarrete titulado; Cuando el dict­
blo no t-iene qne hace;· ... La señora de Luxán caracterizó 
con la mayor maestria su papel de viuda jóven, el señor 
de Baeza hizo muy bien el suyo de conde atrevido y ca­
lavera, y la señorita de Shelly dijo con la mayor gracia 
y soltura su parte de criada maliciosa y pedigüeña. El 
conjunto no pudo ser más perfecto y acabado. 
-i Y des pues del proverbio 7 
-Despues del proverbio se puso en escena la comedia 

en un acto Al rzí'í' de estar casados, original del Sr. de 
Nogués. La linda duquesa de Híjar nos hizo una Teoclo-' 
ra inimitable, llena de gracia, de verdad y de intencion; 
D. Estéban Cauga Argiielles, tan conocido en el mundo 
escénico, estuvo á la altura de su merecida repntacion, 
y el Sr. de Baeza no desmintió 1:1. que tan justamente 
tiene adquirida. La representaciou de esta comedia 
fué una ova~ion completa para las personas que en ella 
tomaron parte y especialmente para la encantadora du­
quesa. 

-¿Y concluyó muy tarde 1 
-Despues de esto se bailó un rat.ito, hasta la una y 

media de la mañana, y todos se marcharon pidien- / 
do b1:s. 

-¡Pepe! ¡ I'epe! iDónde va'V el. tan deprisa 1 
-Haciendo despedidas; me marcho á Lóndres esta 

misma semana. 
-Pero, hombre; espere V d. un momento, cnénteme 

usted algo.-bCómo salieron el lúnes las comedias de 
casa de Vilches? 

LA ILUSTHACION DE .MADHlD. 

-Admirablemente. 
-¿Y la condesa 1 Dicen que era una cosa asombrosa. 
-Es lo que se llama ele verdad una actriz verdadera. 

Adios. 
-No sea Vd. fastidioso, déme Vd. algunos detalles. 
-Imposible, me están esperando. 
-Pero, siquiera ... 
-Lea Vd. la revista de Asmodeo y hast:t la vuelta. 

Proseguí mi paseo , y de pregunta en pregunta y de 
respuesta en respuesta, pude sacar en claro que los con-

• 

LAS SALESAS REALES. 

des ele Sm1 Luis van á dar dos grandes bailes, que los 
lúnes reciben lo:S condes de Superunda, los mártes las 
señoras ele Calcleron, los miércoles las señoras de Ochoa, 
los juéves la marqúesa de Arenales, los sábados varias 
personas y los domingos la duquesa de P ... 

Despues de lo cual enhebré todas estas noticias en 
unas cuantas cuartillas que pueden pasar por una revis­
ta, si ponen Vds. de su parte un poco de buena vo­
luntad. 

22 de .4/J,·il ae 18i0. 

R. CHICO DE GLTZMAN. 

ARTE DE HACER COMEDIAS. 

t:i 

sica ó política, ,·eci&il· de cou:Ji mza, de... ti 
taíz de la ... , alquila media docena de interjeciones 
¡Ah! ¡Oh!¡[~(! y frases como ¡lama.r.'y ¡snrr1J!a.' y 
estás del otro lado. 

¡,Retórica dijíste? Necedades. Argumentos no existen 
ya, ni en las comedias; la idea no es, como en lo anti­
guo, la representacion ó imágen de algun objeto, sino 
oojeto de aprovecharse de las ideas de otro. ¡,.Juicio l tro­
nó; todos le tenemos en los talones: ¿ raciocir.io 1 ¡ 
si quieres! 

Lugares intrínsecos y extrínsecos, un logogrifo: pa-

siones ú afectos, tero. :Murió el amor y el ódio, por lo 
mismo que hay mucho, anda; tan repartidh y tan gasta­
do, que apénas si nos toca. De las pasiones del bien, el 
placer sólo en los labios.- u Tengo ~placer ... ;, "Deseo 
complacer á V d." "¡ Que me place!"-Y la esperanza oc­
togenaria y decrépita ha vivido tantos años de sí misma 
•rue, para los días que la restan , no hay tm desengaña­
do que crea en ella. 

Y nada digo de los tropos y figuras. N o hay mutacion 
en el significado de la palabra, ni variedad en el modo 
de presentar los pensamientos. Al pan, pan, y al vino, 
vino. Las figuras más bellas son las ele las bailarinas y 
coristas mejor formadas. :Metáfora, metonimia y sint\c­
doque, hipérbole y antonomasia, ruso, ruso puro en e 
te.1.tro. Ironía , desvergüenzas: en paños menores; tono 
patético, ¡ paramba, carambita y carambola! y cuando 
n:ás ¡le rompo á V d. la crisma:" 

Tomarás papel~ pluma, tinta clara y tintero cl~ic_o JI Estilo no se estila: el ,~encillo es muy vasto; el media 
para que nada en el se te quede. Aprenderás á escnb1r . no no cuenta con medios; para el florido todo el año es 
en veinticinco lecciones; juntarás pala brillas en hileras invierno, y el sublime ¿en qué se ha de emplead Los 
desiguales y serán versos, ó en renglones amazacotados grandes hechos y los ht\roes grandes descansan en el pol­
y serán prosa, y en un periquete serás autor dramáti- vo de los libro!>_, las acciones más her6icas son las del 
co, y es urobado. Banco de Espai'i!t·. . 

De un verso griego, que significa hacer ó inventm·, di- Granada, Leon, Cervantes, Ercilh, ~Iarütua. Faxar-
cen (!U e vienen las palabras poesía Y poeta: habla en do, Solís, MendoZ'a, hablaron lo que todos ya sabemos. 
greco-español y cátate alumno de las musas y vate líri- ¿Y cómo 7 Con la pluma, ¡vaya en gracia! Se habla m n­
eo y genio superabundante; haz el oso, frase gráfica, y eh o mejor con la lengua del tribuno, enmedio de um~ 
nadie dirá que no haces algo; con la palabra inventa un plaza, en un balcon ó en un pesca~ té. 
cohete á la congreve ó una charada, y pronto pasarás pla- ¡.Historia~ Dejémonos de historias, que hartos chismes 
za de haber inventado la pólvora tambien. y embrollos tenemos de qué ocuparnos. Como dice Rl 

Gramática, i para qué la quieres7 Con la parda tienes Pobrecito Ha,bladm·; u bquién le ha dicho:\. Vd. que cuen­
bastante. N o importa que no conjugues ni que resuelvas tan las historias una sola palabra de verdad~ ¡Es bueno 
pr<Jtéritos y gerundios; define el pluscuamperfecto ele la que no sabe uno lo que pasa en su casal " 
ignorancia, atiende á los artículos ele primera necesi- Literatura es fruta muy insípida; compónese de tales 
dad, baraja nombres que no se hallen en el Diccionario, abstraccion~, que no vale la pena de estudiarla. Espri­
como belén, filfa, camelo y otros; giros como hacer m/2- me la imaginacion con sus reglas, inútiles aquí donde la 



fantaoia un torr.:mte que se desbordrt. i Qué reglas ne-
ee;;ita quien estribe para nn desarreglado/ 

¡ P•1es y aqHella trilogía de unicbdea simples y com­
C:nárdense lo:; preceptos eon seis llaves. Pintura 

de r;u;;tmnhres no es posiblt; sobra pintura, mas costum­
},res faltan. t C,!u6 han de copiar los pinceles? 

'!'odas la.> sublimes mítximas aristotélicas y las del 
utineW!!: Roborttlo no son capaces de crear una escena, 
cual L<t •¡uc el francés pasea por Europa para asombro de 
la eivilíz:tciou presente. ~fenandro y 'l'enmcio, Planto y 
'fin lío, badulaques, ¿qné inventaron que se ¡me­
da lucir como las ¡>iemas l 

Ahí teneis nueHtm natnralczrt, hija desnaturalizada y 
vdeído~n. ¡,:.ras 1¡uiéu ;;e aeuerda de ella sin<'> cuando 

malas artei:l ¡'¡ crimcnes aborta~ Alzad sobre las 
tabla~ tl cadalso y eoloead Hobre él {~los héroes, ó dos­
eíemlan hasta el entremés la gloria de Cario-

nada 1um cuseli s ; mimos, 
tímelieo:; y ludiones .tienen en su prístino esplen-
dor, togata~ y tahem • Qno la accion sen nna y no 
opis<'>rlie:t, qutJ divida en dos partes el asnnto, qne la 
eonexion se ponga consecuente, desde la primera á la 
última c!lecna; que ésta no quede sola, siu persom~jc 
quu lmble. ; Soberbio modo! t Que es accion'l te pregun­
t:\11 los modelos que el vulgo acoge entre risas y aplan­
HO'l, Episodios 11erán Jos cerro!! de Ubcda y por ellos and:t 
ul arte hn~:~eando conexio¡t en la coutadur.ía del teatro, y 
Hi la o~eeua r¡ueda Hola, pronto aparece nlnchcdumbre 
r¡tw la lluna de muecas, zapatet:ts y trajes de ho 
targa. 

Hnhle uH HU tono cnda cual, desde ol rey hasta el la­
cayo, ¡mlltr:cu!!e senteuciaH y nfectos y 1pw el recitante 
tuudtJ al oyen tu ; ¡.plill'dcíle el decoro de las m nj eres y las 
dama:1 1!0 de HU nombre. 

A tiro de ballesta conoce que es c{mdido el papel de 
donde hay comtUl lenguaje se habla siem­

pre en eomun, Hin ánlon de gerarqnía, y el oyente se mn · 
da en ctímieo para celebrar laH primoro,.¡as lindezas de la 
parodín ¡, l'twcle habar nuís rigido decoro qnc el de la 
mujer, A quién ul empresario obliga á desnudarse y ella 
:tcCt•dc para tenor con IJUC vestirse~ 

EngnCmr el gusto seria ncclon vilhm!tj no cabe engaño 
un gutwroi'!OS. gngañar con b verdad tampoco es 
fáeil problema; todo el artificio de la verdad ~ocial de 
IJoy uHtft uu no d.iHimulnrla, y el espectador es sohr:tdo 
1 iHto par:t u o du.'!cnhri t' el ltilnm de In comedia, desdo 
In pri lltl'nL ul!CCtllt. Qtwda, ¡mes, el autor en libertad de 
<'OIIIhinar ú tw el phn de la comedia. Comicuec como 
qnil'lt mwribe unu cartn f1 cnali!UÍor amigo. Pondrá nom­
l.ru:~ uncima 1le lo hablado, y f1 quien le tor¡uo cada pár-
mfo Nnn Putlro ltt bendiga. En llenando media docena 
du to¡·n;lrlt op11s y pase de las musas al 
tt•tttro. 

Ari~t.ríf:mt:H de luvita .r gnantu paja, uHtndiando al 
tllllltdo un ul en~ 6 en los bailes de Capellanes, no admi­

du lwnm, ni cualidad moral, ni virtudes socia­
le~ .. .\fnnler y m{ts morder; tal es la síntesis del genio 
modc·nw. ohHt•rvador lle la Huntuncia de Lopc: 

i 'lttiW slun üdiu: t{llP si nt·asu infat11H. 

:\l1•spprp nplnu:-~n, ni p1·etenda f:unH.>) 

¡ ( lh mnciu:~ afori~mos! Antiguallas mandad:tH rcco-
!'Íl'<'tllo~ de hierro donde él fccnmlo uúmcn se apri­

Hintm. ¡ 1 >h ru iua~ del pasltdo! Esp.íritu exclusivo; no 
lmy llmit<'S pam el pensamiento. E!l'llllrl~l'itle y la cele­
hr:ula sal cómil'n fmneesa abren mwvol! cRpacios á las 
l'nHtttmhr,•,;: la VHCt'IUt I'Úmictt se eHponja y se dilata libre 
1lt1 lltH tr:tba:~ ¡hJ nu CtJilSlJt' jntransigcnte. 

l•:n el órdt•H tnoml, en el pnlítieo, en el hogar dumés­
tieo. ~tllí dondo ht sociedad ::liento y palpita, est:'t con 
vosotnts d erit,Jrio perfeecimmdo del observador, del 
puot:t r dl'i tlltÍHnfo dmm.itii~OS. Atended' estudiad y Sll­

l'tli:' 

um''''ta-' }<!lm enseli:mza de espoHas y madres: poned 
al tmuido en ridieulu y en boca de la consorte infiel 

''""" '"·~· :\o oh·ideis de la escuela realista de 
: son de rigor el amante y la m¿n-

el entusi:t,;mo de las jóvenes 
cnricntum: Pablo y Virginia, emblema 

¡mrt), dancen en grupo con Geuove>·a de 
~.~1 cnndro, rosnrio en m:mo y en 

hJ:¡,¡femia. Ml\gdnlenns arrepentidas. 
militar hul ispcnHahle un general Bum­

¡\ la nncinuidad, la nobleza de los 
1M canas t•mpennehadas de Uale:\s, 

!HleY!\ nceesita tambien modelos: oh-
niños precoces en 1:\s delieias de :.rabille: 

euyos fh.:xiblus enerpn:< cimbrean 

LA ILUSTRACIO~ DE 1\IADIUD. 

con las ondulaciones ele la mímica; saltan y exageran 
los pasos y los movimientos, su~ acciones se exceden en 
malicia y en torpeza. ¡Reíd, reid con ella; y celebre el 
público ilustrado su agilidad y travesura! ... 

En política uo hay fondo, dogma, ni doctrina. Política 
es la síntesis de peri>onalicladcs joco- sérias. Fulano que 
es beodo, mengano qne gasta coche del erario, zutano que 
calla, cobra y no se pica, y perencejo casado, con cirineo 
ó que tiene cara de vinagre. Con tal suma ele faltas re­
servadas cr0ad una situacion, un sistema mejor que el 
del Gobierno; · preséutenle en las tablas los consabidos 
persona,V;s, tal IJUC el vulgo los reconozca incontinenti, 
y triunfo consegLlido. 

b'fipos'l Escoged: una patrona vieja y enamorada, un 
hijo natural, un rey con or(lja8 de pollino, un vasallo 
IJUe dispare una coz fL la testa coroÍ1ada, fulleros y trmt­
nes, pnblicanas y genteciÍla ruiwde.entrmnbos sexos. 

¡ C;~raetércs 1 Con un detalle oportuno se pint¡¡, nn ca­
rácter. Una dama recibe en visita á un caballero; toman 
asiento en un divau; la dama sepulta á su interlocutor 
debajo de la falda de sn vestido y el teatro se estremece 
con el ímpetu del entusiasmo. En verso gacctillc~co 
tarnbien: se deseriben caractéres: ved el modelo, de éxito 
seguro: 

-Senídor de Y d. seiíoi·a: 
Yo soy do u Judas :So lis, 
Y a 1ui nadie uw la da,. 
Vt>eiuo de Chamb,;ri, 
Dondt' dtH·r·nro en nn jcrgon 
Y Hw lahu eu u u barril. 

TPugo un tio t~n Uortaleza 
Qne S<' llama dou .Joa1pliu, 
(i-ustD calcetas tle lana, 
Fttnw pitillos de anb, 
l'ad(•zeo de sahaftone~ 
Y he ,;ido'gnardia eivil; 
SPftnra. usted e::; nruy g-uapa. 
~IP P:Stú usted g-ustando ü rní, 
:\1,• haet> n.-;tetl tiliu. sel!ora, 
¡Yaya, HH"""'hacP nslctl tilin! 

Ri.~1ts genemles interntinpen la relacion. 

El estilo nicaresco, la gal:tntería 1iovísima, t;l discreto 
cómico, son una base segura para que el novel autor al­
cauce repntacion de ingenioso. Con una docena de ver­
sos quebrados de eeis silabas se sale del paso. Así es el 
segundo modelo. Hablan dos ama1\tes, con crescenclo de 
Toces para que cl~efecto sea mayor: 

-Te adoro. 
-Lo dice~. 

-Lo siento. 
-Lo mientes. 

-Lo jum. 
-:\o jures. 

-Lo atirmo. 
-~le vendes. 

- ErPs una falsa. 
-Ere:-; un alen-'. 
-Y tú nua cor¡ueta. 
-Y tü u u mequetrt>fe. 
-Tonta. 

-Bruto. 
-Bestia. 

-.\uiuwl. 
-ZoquetP. 

-Huye de mi lado. 
-:\'o vn~l vas ü vertne. ' 
- \'éte, que Jlle (!argas. 
-Que me aplastas, \'e te. 
-¡Estos :;on los hombres! 

/ - ¡ J•;stas las mujeres! 

Hr:han á correr los actqre.~ !J Nctcan al autor á la escenct. 

El chiste es.de diversas especies.-Si pie<t interesante, 
si escuece ruidoso, si deprim;) 6 insulta popular. En 
¡¡ro:>Ít puede decirse con mucha finura: 

-; CaballPro, usted 1ne revientD! 
-;Y ust(•d ú 1ni nuis! 
- l ·sted •~s un euatlrlipedo. 
-:Y usted un asno. Y etc. etc. 

En verso, forma el modelo nú1uero 3: 

-);o abundo P!l esa opinio11. 
-~1.• m faltando la calma. 
-Yo lP rompo á ustPd el alma. 
-y yo a u,;ted el esternou. 

Elvúblico siempre grita aquí:-¡ Bravo! ¡Bravo! ¡Que 
se repita, que se repita! ; Qué baile! ¡Qué baile! Y silla­
m;t al autor, rrnc ctmnclo lo es no suele presentarse, es 
para que baile tambicn, y si fuera posible, sz: pediría que 
bailara la esposa del poeta y los uifios y la suegra y la 
criada y el aguador. 

La accion ha de ser activa;-como qlúcn dicc-¡vivo, 
vivo y :í la calle :-:.luchas personati en la esccn;~ que se 
muevan sin cesar, ¡:,rrítos, imprecaciones, garrotazos, los 
muebles en dcsórdcn; no se olvide que el gracioso ha de· 
tropezar siempre, al salir ó al entrar, ó que ha de gastar 
sombreros formidables. Lrta figuras todas recargadas de 
tinte grotesco y estrafalario.- Cuadro de úodegou, com-

pleto. Barullo filosófico-didáctico, y sobre todo, las ·es­
cenas breves, la frase cortada; cada acto un abrir y cerrar 
de ojos; de otro modo se impacientan los oyentes. 

Si no saliú redondo elnsunto, bagatela; dóblese la do­
sis ele escritura y póngase á la cabeza del embrollo: pro. 
blema, desfiladero, escenas, soluúon, capricho ó dúrpa-
1Ytte, y ya se sobreentiende que nunca se pensó en hacer 
comedia. 

Si el caso fuere dramático-sentencioso; solemnidad, 
rimbombancia, pausas prolongadas, mudas admiracio­
nes, puntos suspensivos y no párense mientes en si lo 
que se dice, es trivialidad ó simpleza. Gravedad en la 
frase y en la acci011 del in di vídno; suspirar, mirar al sue­
lo ó á bs bambalinas, y los acotes que expresen perfecta­
mente estos ricos detalles. 

El pseudo filósofo cristiano repetir:\: 111110has veces el 
sagrado nombre de Dios, de la Vírg<;Jn y ele los Santos, 
cuando quiera hacer efecto. En los carácteres sociales, 
del clia, fÍlnclensc los más cultos donaires en reticencias 
intencionadas, aunque cedan en menosprecio de las creen­

. cías ó ele In rcligion: no hay temor al auditorio, por nmy 
rígido que sea: si le agrada el dicho no protestará contra 
el hecho, aunque se reproduzca en eíen representaciones. 

Con esto y fot:ianclo planes, en los que, con facilidad, 
se pueda suprimir ó variar de condicion, si lo exige el 
eih presario ó 'los actores, actos, escenas ó pcrsonaj es de 
la ohm, queda completo el sistema-manual ele hacer co­
medias nl uso; observada la barbarie en prosa v verso 
la hrsa del espejo social, la indl{stria de las tal;las con: 
temporáneas, el a /'te notrn·ia, por el que, con auxilio del 
de hi.rli-birloqnc, llega cualquier hombre que tenga tinta 
papel Y pluma á.la gerarquía ele Salomon del teatro. 

FERNANDo niAllTINEz PEmwsA. 

TRADICIONES ASTURIANAS. 

niARI-CUCHILLA. 

Hay en los alrededores de Ovieclo, á corto trecho del 
paseo que se conoce por el nombre de la Silla del Rey. 
mm áncha gruta abierta entre las rocas. Despréndase de 
su abovedado techo un arroyo, cuyas límpidas aguas, 
'despnes ele buUir en su leeho ele piedras, produciendo el 
sono.roso ruido de una cascada, van silenciosamente :\. 
deslizarse tras de numerosos zarzales. 

flituacla la gruta en una altura, clescúhrense desde sus 
inmediaciones paisajes animados, extensos horizontes. 
una vegetaciou fecunda, un bellísimo panorama. , 

En las tardes de primavera, cuando l~s sombrías nie­
blas del N orto no se oprimen abrumadoras sobre aquella 
natumlez<t vigMosa; cuando entre el rumor de las brisas 
y el ceo vago de los valles enajenaban mi ánimo esos 
acentos misteriosos llenos ele melancólica armonía que, 
ya surgen del seno de los bosques, ya se desprenden de 
lo alto ele las montañas, miéntras el sol va extinguiendo 
sus rayos tras de la cumbre del N aranco; acentos que 
remedan, unas veces las dulces quejas ele alguna hada 
enamorada, otras el arrullador murmullo de una fuente 
desconocida; bien el canto plañidero del ruiseñor, bien 
la alegre cancion de la aldeana : entónccs mi fantasía 
llegaba en rápido vuelo en busca de los recuerdos poéti­
cos, de los cnenti:>i:l fantásticos, de las tradiciones asom­
brosas, de las interesantísimas leyendas que allá en 
tiempos lejanos tuvieron orígcn en ell1ermoso suelo de 
.Astúrias. 

:Muchas veces, desde la entrada ele la grata, apartando 
mis ojos de los varios accidentes del paisaje, los fijaba 
como atraído por un poder tan invisible como tenaz, en 
los abandonados restos ele una casa que, resguardada 
contra el tiempo y los huracanes por un espeso manto de 
hiedra, nlzábase en el fondo de un bosque impenetrable 
á la luz del dia, y á u.nos cien pasos del sitio que yo 
ocupaba. 

Había algo ele imponente en la soledad de aquellas 
paredes. El viento que lns agrietaba, al llegar á la gru­
ta, pareeia. 1·enwdar ayes de dolor, ecos de alguna pena 
profunda, gritos nhogftdos de un desconsuelo terrible. 

i C~né secreto querían revelar l b Por qué desde la soli­
taria casa del bosque traía 'el viento tristísimos gemidos 
á la gruta') 

Una anciana labradora de las inmediaciones se encar­
gó de satisfaber mi curiosidad, en ocasion en que mi 
preoenpacion por tal objeto llegara á un grado incon­
cebible. 

Era al ponerse el sol de un clia de Setiembre, v vo 
permanecía al pié de la gruta retenido por cli~iedo, 
mejor dicho, por el terror. 

Sentíame sin accion, sin fuerzas para huir, cual si la 



mano de algnn sér sobrenatural se opusiera ó mi volun­
tad. 'i'rabb;¡, Je cerrar lo:> ojos, y sin darme cuenta de 
ello, fijábanse b;tjo la infhlcncia dCJ una verdadera Útsci­
nacion, ya en las rmredes sombrüts de la casa, ya en el 
fondo de ht gruta, á ct1ya entrada iban extinguiéndose 
los últimos rayos cld sol. Pareciame vereutónces desta­
carse ele aquel antro un<L forma medio humana, medio 
fantá~stica. Acercábase á mí pausadamente,. y hacia" es-

. tremecJr todas las fibras de mi cuerpo el ro,ce de su im-

. palpable ropaje. · 
"Figúrese el lector mi sorpresa y alegría al escuchar 

' una voz clulpemeute articulada en pos de aquel ruido 
· siniestro. 

Era la ele la anciana á quien áütes me he referido, la 
reveladora de esta tradieion. 

Venia de la ciudad por una senda próxima á la gruta, 
y en su apresuramiento hube de considerar el deseo de 
dejar prontamente atrás aquellos tristes lug<trcs, si no 
era por el contento de aproximarse {t su rústica morada 
á da~· cuenb á SU familia clel buen cl0spacho que tuviera 

'en el mBrcado su merc:mcía de huevos y leche. 
2\[e saludó con la dulc:o voz ele las alclcmms de Astú­

rias, reconviniéndome con respetuosa familiaridad por 
atreverme á p3rmanccer á la entrada ele la gruta. 

Preguntéle la causa, haciendo ele tripas corazon, como 
suelo decirse, pues no había logrado aún desechar el 
terror misterioso qtn me dominaba, y la buena mujer, 
como preámbulo <t su respuesta, ss santiguó silenciosa­
mente por tres veces. 

¡Ave :\Luía, selíorito, a!íadió! ¿No sabe Vd. en 
dónde se encuentra~ 

--He oiclo contar ele estos sitios algunas cosas que 
dan miedo, ht dije por vía de oxplrJracion p<tm mi curio: 
sidacl, porqno en efecto rccordab:t algo do extraordinario 
y terriole, qu::J clnrante mi nilícz había o ido referir <Í. mis 
abuelos en las Ltrgas vebcl:ts de invierno. 

-¡,Es posible que SJ b haya olvidado á Vd. h histo­
ria de Jfni'I:-Cnclu:Urt! 

-·.Justo, j nsto; ese nombre no me es clcsconocido. 
¿Pero es verdad todo lo que se dice rlc ... on tin, V eL se 
acordad, pcrfcctnmEmtc, y yo agradecería mucho ... 

-Calle, selíoritc>, quJ com•J Dios ÚJ.e dé {t entendor, y 
mi memori:t, y<t mny cansada, me lo permita, .hago 
cuenta de que á la ele Vd. no se le vaya rí~mca, miéntras 
viva, esa historia terrible, que es de tanta verdad como 
que nos hemos cb morir. 

-Pues ya soy todo oídos, mn:tble mujer. 
-Puro démonos prisa á dejar estos sitios, que por la 

Virgen S:mtísima, nuestra Seílora, no •ruisicm que Bn 
ellos nos cogiese la noche. 
-; (~ué! ¿hay algun ¡>Gligro'? 
-¿Pues V d. no sab.J que elb misma?... ; Jesús ! ... 
-i Quién'? ¿J!ari-Cuchillct se aparece? ; OjaL't la en-

contremos! 
-L:t Virgen me valga, ~clíorito, si no cicrm Y el. esa 

boca. 
-Corrient::J: callaré; pero á la historia, (t Lt hist:>ria. 
Santiguósc nuevamente la buenn mujer; volviú h c<t­

bezn á todos lados, sin dncb para c::Jrciorarsc ele <flllJ no 
éramos perseguidos por J[a.ri-Cilchilta, y luégo que <7hó 
ele ver la respetable distancia {t rptc no~ encontrábmnos 
ele la gruta, dió principio á l:t narracion r1ue scguicLt­
mente se expres:L y que he 11rocuraclo trasladar e >ll l:t 
sencillez y exactitud con rrue fné referida. 

*'f* 
"~Iuchos, rnuchísimos.a!íos se pasaron desde qne vi­

vió en ()vicdo una bollísima jóven, lbnwda :\Iaría, á 
<glÍcn el Cielo, por nmravilloso contrasto, concc>dicra 
unos ojos tan ardientes como dos soles, y un corazon 
tan frío como la nieve. 

Altiva, clcscleílosa, habi<t clcsprcciado siempre :í los 
más principales caballeros que la propusieran sus p<tdrcs 
en matrimonio, y eso que entr~ ello~ bs hahia de muy 
gallnrch prasencia. Ni las ternezas mejor scntid<ts, ni 
los obsequios de merecimiento nmyor lograb:m hacer 
mella algnn:t en su corazon empedernido. 1 

Y sucedió que :í ;vjnella cas:t, que alLí c;ltrc los rübles 
se descubro, abanclonncla ahora, medio destruida y cu­
biertas de hiedra sus paredes, vino á vivir un hombre 
mozo, á quien por su conducta y costumbres empezó á 
tener la comarca en olor ele santidad, y de cuya historia 
no se sabia sinó que había sido Freire ele los Templarios, 
Y que á la soledad de la cas<t se retiraba á cor1sccucrwia 
de las persecuciones 'tne padecía su {>rdcn por aquellos 
tiempos. 

Figúrese Vd. que llevaba una vida ele ermit<tlío, y 
que á las horas que no pasab:t en su retiro, entregado ft 
la oracion, veíasele en una parte ó en otra, llevando 
consuelos y socorros á todos los clesgraciadoB. 

Y Hegó nna ocasion en que :\hrüt, lmbiénclo\de ocnr-
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rielo acudir á estos sitios á rccre<trse con sus doncellas, demandando perdon parn ella, la 
encontró al Freire cuando, clcspues de CLlmplir su acos- risa de lo~ ángeles, y poseída ele 
tumbraclá tarea, se retiraba de la choza de,,úno·de tan- intent6 lanzarse fuera de la cueva; mas ¡;u 
tos dcsgraci.ados.-No sé si se me hab~á olvidado decir pezú con el cadáver, y la infeliz eayó, dando 
r1ue aquel• hombro tenia una de bs m{ts apuestas figuras sobrclml¡llano y rodando exánim:~ sobre el 
que se pueden imaginar. mento. 

El' caso os que verle la orgullos;t cloncell:t y prendan;e Pero el (Jielo velltba por ella en aquel antro 
de él perdidamente, sucedió mucho más pronto ele lo iierno. Yo! vi<) ele sn clcsmnyo y lo primero que 
que el diablo debia esperar; y la 'lUe tan acostumbrada vieron á la imprcsion ele la luz fué el ol~jeto de ~u 
estab<t á burlarse descleñosamcntc del amor, qucdóse es- sato amor, el Freírc, (1ne !a contemplaba tan 
clava del ciego rapazuelo en ménos do un momento, y como severo. Y el eco primero qne llug6 :í sus oído~ 
{m tes de que se lo hubiese figurado. la voz austera del ví~tuoso solitario con cuyas 

Y como estaba de Dios que ~Iaría habin ele pagar á un so!íara. · 
tiempo tantos desprecios como hiciera sufrir, todos sus -1Iaría, la decía,, ¡,qué h:ts hecho ele tn hermano 
esfuerzos, todas hs seducciones qnc puso en juego para ¡ Perdou, perdon! balbu ·elln, ele hinojos 
rendir all<'rcire á sus piés, fLteron cou{plet<tmcnte inúti- da y elevando al ciclo sn,g üin 
les; y la aüstericlacl sin ejemplo, y la santa fé ele aquel El arrepentimiento hnbia llamado {t sn alma 
mozo, á quien el Cielo sos tenia, pudieron mucho n1{ts canelo á su cor Malia va no miraba cnt;c 
que los encantos y embelesos ele :\Iaría' inspira9-a sin aq Llel hombre naa n:lás qu:e. á,~la virtud iluminad:~ 
duela por el infierno. . un refi~jo do la .piedad del CitlÍb .. El Freire continwi: 

En vano usó do cuantos recursos tenia á su alcance -Escucha: reposaba esta noche mi espíritn, en 
una mujer ele tan maravillosa belleza, y ríen por alíacli- ·y descuidado, á tiempo que.el ángel ele mi guarda des­
dura, con objeto do satisfacer la pasion que la enloque- · cenclió á decirme que en esta gnlta iba á come terse 
cia. Agotáronse todos, y, al fin, aconsejada por una vie- crimen espantoso, cuya caus:t principal, aunque invo­
ja y maldita gitana-maldita, puesto -que pacto con el lnntaria, era yo mismo. En mi desvelo y sobresalto con­
diablo habia hecho-clecidióse á venderle tambien su taba los momentos que á evitarle me aproximaban. Pero, 
alma, en trueque de la realizacion de sus amorosos pen- por más que corrí presuro.~o,eldemonio se interpuso 
samicntos. mi camino, hnciénclome llegar demasiado tarde. Tarde, 

En consecncnci~t, y hechos por la. gitana unos con- sí; mas nunca es tarde, :\faría, para el arrep::mtimiento. 
juros espantosos, apareciósdc á :\Iarút el mismísimo Hé aquí lo que el ángel me ha dictado, ele órden 
Lucifer, para que con la sangre ele su;¡ veJ!aS firmase Dios: tú, ~Iaría, pasará:; Lt vida. en penitencia 
un contrato que la presentó, con las condiciones del esta peíl:t? Y no te serán i)erclonadas tus culpa::; hastn ha-
trueque. ber desaparecido las manchas ele sang-re que la cubren. 

"Aquí tienes, l:t elijo, entregándola una cuchilla: tó- Y el Freire, acto contíuuo, locó en la roca cun su 
mab en cumplimiento ele nuestro pacto: cuando el gallo culo, Y de ella br6tó un arroyo 1¡ue desde cut/mees 
haya cantado por vez primera, coge al hermano tnyo, obstinaclainente sobre su superficie, y aún no ha ·1c:1 h:d: > 

que dormirá en la cuna, llévale á In cueva del bosque de lavar s~s rojizas manchas. 
que rodea la mora.ch del hombre á quien adoras, y allí, --,A dios, 1faría, exclamó clcspuc:; arpu.:l hombrt: 
sin cojnpasion-pneentiencles'l-~in compasion algu- plar, aquel santo, despidiéndose. Y~ no ,-oln;rcmo" 
na, lo clegiielbs. Hádlo así, y á b nmílann siguiente ve- vernos en lit tierra. Desdé mi retiró elevaré al Cidu 
rás rendido á tus piés, implorando tus favores, á qnien oraciones lJítra que te acoja. en su seno. 
tanto hasta ahora los ha resistido. u Y se alejó, perdiéndose bien pronto el eco ele su,; paso,; 

Dijo Lucifc.r, y desapareció en una nube de llamas, en el bosquú. 
dejando la. cuchilla en las manos ele ~Iaría. ~Iarí:v se arrojó al suelo sollozando; sumerg-ió en 

Y ella no vaciló en obedecerle, que á tan horrible lo- arroyo su abrasada frente, y el arroyo agradecido lo de-
cura la arrastraba ciegamente su infernal pasion. volvió sn imágcn reanimada por la esperanza del cielo. 

N o t;'trcló en llegar la noche, en extremo tormentosa. Pero i ay 1 i qué trasformacion i Ln peregrina h-ermosura 
El cielo aparecin como ardiendo; pero sus vivísimos ros- ele su semblante hf\bia desaparecido bajo las profunda,; 
plandorcs no llegaban á iluminar las tinieblas del alma arrugas de_ la <vejez, Y sus cabellos, rubios como los ra­
cle ~Iaría, por más q tlC los contemplaba, puesta de codos y os del sol de los amores, se habia,n te!íido de la. nieve 
á una vcntan~t ele su palacio, sin sentir las gruesas gotas del' tiempo Y del clescngalío. 
de agua que, <Ü impulso del vendaval, azotaban su ros- En una noche sola hábÍ<t pasado :\faría de lus alborc::; 
tro con frecuencia. de la juventud al ocaso de b vqjez. 

De pronto se cstreméció. ~~ca baba ele o ir el canto ele Desde ent,;uees fué su yj, la la oracion r la pcmitc:ncia. 
un gallo, y, aunque sobresaltada, corrió en busca ele su Hubier!tsela tomado por llll<t santa, si de vez en cuan,lo 
inocente hermanito, qtw dormüt c:n la cuna hermosa- no la encontrasen los campesinos ocupada en raspar cnn 
mente, y :trmánclose de todo el valor que el diablo la la fatal cuchilla, Y entre accesos de r:tbia, las profunda;; 

prcst;tbn, cogió le entre sus brazos, y aprcsuróse á llegar 
con él á donde el maldito ht mandara. 

y cuéntasc que la sirvieron de guía, enmedio de la 
oscuridad ele la noche, los fatídicos é incesantes grazni­
dos de una b<tnchda el() buhos, grajos y urrac:ts que á las 
pnert<ts del p:tbcio ht aguardaban. ' 

l.'na siniestra mlÍmaeion encontraba en todos los ob­
jetos do su caminn, y hasta el viento remedaba entre las 
ranus secas de los árboles los postreros gemidos ele un 

moribundo, y las piedras eran ramovidas por manos in­
VÍ$Íblcs, produciendo rumores do amenaza. 

"U llcgat· á la entrada de l:t cueva paráronse las aves 
en los árboles vecinos, sin cesar en sus fatídicos chilli~ 
dos, ·y como contenichts por el asp:;cto ele un enorme 
buho, ele üjos lo mismo que áscuas; ef cual, sobre l<t pie­
clm en que había de cumplirse el sacrificio, abrió sus 
inmensas alas' al avroximarse JYiaría' y desapareció, 
arndando un grito parecido á una carcajada, grito que 
fné repetido por tuclos los ecos ele los contornos. 

Con prontitud, con resolucion, la jóven colocó sobre 
la roca á su hermanito, todavüt dormido, y siú vacilar 
ni un instante, sin qne su seno so estremeciese, á un 
sólo golp:J de la cuchilla le separó la cabeza del tronco. 

Había llegado á este extremo, hábin cometido el crí­
men sin conciencia do lo que hacia, obedeciendo ciega­
mente al poder misterioso y terrible. Pero ¡ah J la tibin 
sangre, ({\lO al tciiir sus manos salpicó su rostro, la obli­
gó {t volver en sn acuurdo, sola cnc.ontn\ndose en aque­
llos sitios, pucc.; hast:t las a ves que la guiaran habinn 
desaparecido. Yit\ el sangriento c:tdáver de su hermano 
al fnlgor de mn llam<L do origen desconocido; volvió á 
mirar ar1uel tronco mutilado; parcci6le que los ojos de 
aquclln infantil cab2za salían de sus órbitas fulminando 
myos de venganza, cuando en realidad la contemplaban 

manchas de l:t piedra. 
Se desconoc3 la época de su muerte y hay quien opin:t 

que no ha, muerto, y aún quien asegura. haberla encon­
trado alguna noche ocupada en sn furios11 tarea." 

Tal es la narracion que escuché de los lábios de la, au­
ciwa, fielmente trascrita en sustancia y con ligera va­
riacion en la form:t. 

Sólo me resta aíladir que, impulsado por l<t curiosidatl, 
y no cld todo exento de terror, penetré, al clia :>igtlÍente 
de haberla oiclo, hasta el fondo de la gruta, y logré en­
contrar aquellas manchas indelebles, de un rojo o~curo. 

Incráclnlos habr.í que las atribuyan otro orígen: pero 
yo me atengo al dramático y terrible que hace temhlar 
y snntiguarse á los sencillos campesinos de L• eoma.re;t. 

LucrAxo GARCIA DEL REA r.. 

SUCESOS DE BARCELONA. 
LEV ANTAMIE.!\TTO DEL PUEBLO PIDIENDO LA AHOf.lt'tO:S 

DE LAI:\ (¿UINTAS, 

Los dolorosos acou,tecimientos que últi'mamentJ han 
te~iclo lugar en Barcelona, son demasütdo conoeidt•s por 
rclacion ele todo el mundo pam que nosotros no:> deten­
gamos á referirlos; ni tampoco cmnple :\. nuestr•> pro­
pósito juzgu.rlos bajo un punto de vista poh1ico cual­
quicrn. Objeto ele acu.lorados dcha tes en el Parlamento y 
l<t prensa, caliente aún la sangre vertida por uno y otr:l 
lado, no es todavía tiempo de que la seYem razon histt\­
rica venga, á exigir á cada cual la parte de rc~sponsabili­
dad que Pllecla caberle. 

~Iercod á la cobboracion dé nuo ck nuestros más ac-



1(j 

ti vos é inteligente:; corre~­
ponsales artí11ticos de pro­
vincias , el Sr. Pellicer, 
podemoB llenar hoy cum­
plidamente la mision de 
un periódico ilustrado, 
ofreciendo las' pintorescas 
é intcre,;antcs escenas to­
rnadas de un croqnis del 
natural, que explican estos 
aeontecimientos, y á los 
cuales señalamos un lugar 
preferente en nuestras co­
lumnas. 

MODA S. 

S:teude la primavera su 
tmKparente manto, y los 
campo>~ He csmalt:m de flo­
r•:>~; ríe, y ]oH cielos y la 
Li.;rm copi:m BU bella son­
r i."'a: todo renace, y todo 
cubm vida y ospleudor. 

LaH telltR' reflejan tam­
i,jeu la auimacion de l:t 
natumleza: lof! tojidof! li­
gt~roH, loK tintes claros, 
han ;m~titui1lo á la>~ por!a­
dnH HtHlerias del invierno: 
la fa ya, el paño el o Fmn• 
cía, ol gros y el raso, do­
jau el sitio al tafctan ele 
Italia, ft la granadina ele 
Heda y al Hnton de Oriento, 
t¡no son ít In par tloxibles 
y de lttrga dnracion. 

Ofreeen gran novednd 
lo;; dn~ r¡ne proHentn nues­
tro gra!Httlo: ea el primero 
1111 tmjo de primera comn­
nion, ¡mm ulíin do once á 
docu :ulos, r¡uo eonsta do 
nun f:dtla de llltl!loli.mt ¡'¡ 

1 inon, redonda y tlflornada 
do <'lllttro plegarlos co loen­
do;; á rlb;taneiaí! igualcfl: 
ul primero gnnrnecc el bor­
de de la fnlda; ésta tiene 
todm! los paños cortndos 
al hilo , y presenta un 
vuelo Hi!Hlemdo; todos los 
pl(1gados se lmllau HtJ,jetos 
en el centro por una tim bordada y eosicln á dmr pos­
punte;;; e!\(l11 plegado se. compone de dos volllntes ta­
t.leatlo;;, más ancho ol de la parte inferior, y la mitad de 
e;; trecho ul de la superior. 

Cuerpo lilln, ndornado de grandos faldones re1lon· 
tloH y gtmnweidos do nn plegado SCillL\jnnte á los ele In 
f:tlda; la!! mangaH, casi njustnrlas, llevan plegados igua­
le~!, y In mismo el cuerpo on ol oscote, y formando ti­
mutL•H. 

( 'iutnron tlo mnKolinn con gmu lazo detrásí gorm ele 
tnl de i lusiou y gmn velo de lo mismo; guantes y ;m pa­
to!\ hlllnem!. 

}!~! VlSO Ó tl'l\í\}11\l'ente tic t~ste trajo debe ser de foularcl 
hlmH'o, tol1\ que haeo M mismo efceto que el gros 6 el ta· 
fotan, y <¡ue C$ mueho más lmrata; el dovoeionnrio de 
n:\mu. 

Ltt tignm prtlsenta el traje propio de la ma-
tlre de la nii1n t¡ne se va á :teerc:tr por primera vez á la 

llHJH:\: L'll un eleg:mtísimo vestido do punto de 
Heda, <'olor <le :\lmendm, u nevo y delicioso matiz que 
M'!tlm <iH t\parc•Ct11" en el horizonte do In moda. 

La faltlrt tienu un poeo de cola. y esb\. :tclornnda de un 
:mehd \"nhmtt•. r¡ne llevn un hnllon por cabeza, á cuyo 

va rn!:li<ln nu rizado, todo de ln mil:lnut tola. 
Túnie:\ eon hitl:leS snhrepuestoR, y colocarlos formando 

rminndns por tlelnntu, y porpendicnlnrmente por 
dtltrítll: nna rie:\ franj11 gtmrnllee ol borde de e:lta t1ínica, 
quc1 St1 hnll:t lc•v:mtntb :\ lns lado11 enn lazos tk ¡msama~ 
nc•rÍI\ termin1td•>>l por horlall. 

El cuerpo alto. y eormtln con hntone,; y ojales: un 
hit'íl y un vnlantito nl borde fnrman ·~scnttl cumlraclo, 
,¡ m á~ hic•n rt•<lnndn, t'll ln p:trtt• inf.;rinr. guardando por 
,[d.n\s !:1 mi,;ma forma: las nmng:ts snn :~justadas. y es­
tánadonmda.4 hie:les y Y<llanteo~. deseribiemln un alto 
pui\n. 

l 'u,·ll~~ y 
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MODA8. 

Sombrero muy alto ele faya azul, en forma ele toen ¡'¡ 

gorra redonda: un ramo ele plumas blancas y grises le 
adorna: un rizado de faya, cerrado en el centro por un 
lazo, forma collar y sirve ele ltridas: por detrás cae un 
velo cuadrado de crespon blanco. 

Guantes ele piel de ca­
brito y devocionario con 
tapas ele concha. 

Este elegnnte traje sirve 
para paseo, y suprimien­
dp el sombrero, para re­
nnion de confianza 6 para 
recibir: y a propósito ele 
sombrero, debo consignar 
que la formJ• del que pre­
seD¡ta nuestro grabado, es 
la novedad del dia: es 
completamente una gorra 
redonda , bastante alta, 
contribuyendo á darle ma­
yor elevacion las plumas ó 
los lazos , que se ponen en 
la parte superior. 

La misma forma tienen 
los adornos de cabeza: he 
f'ís to hace pocos clias un 
traje destinado á comida 
ele etiqueta, y que debe 
ponerse una clama muy 
jóven y muy bella, que 
consta de un vestido de 
raso color ele madera de 
encina, todo gnarneciclo 
ele rico encaje negro, y 
do una gorra ele raso vio­
leta, muy alta, y adorna­
da de un lazo de encaje 
negro, como el que guar­
nece el vestido: esta gor­
ra tiene un fondo redon­
do y fruncido, armado so­
bre un alto plegado á ta­
blas profundas : fondo y 
plegado están fonados de 
túl rigido, pam que estén 
todo lo posible armados: 
es un tocado muy gracib­
so, teniendo elegancia pa-

rra llevarlo; pero que no 
estará bien en todas las 
cabezas femeniles. 

Igual tendencia á In ele­
vacion tienen todos los 
adornes ele cabeza: las flo­
res, los lazos y hasta el ca­
bello, levanta en la parte 
alta del peinado, y ofrece 
un estilo complet~mente 
nuevo -hasta el dia. 

M. SINUÉS DE )iARCO. 
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